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  EL MUNDO DE LAS HADAS: SIGLAR


  Siglar era el mundo más pequeño de todos, lleno de valles verdes y praderas infinitas. Mirases hacia donde mirases sólo verías flores, árboles, animales y hadas revoloteando de un lado para otro.


  En el mismo centro de Siglar estaba la aldea, el lugar donde vivían las hadas. Eran seres bondadosos que no se trataban con criaturas del resto de los mundos a no ser que fuera estrictamente necesario, excepto con los magos. Alguno incluso vivía con ellas. Por su tamaño (eran muchos más pequeñas que el resto de criaturas que poblaban la tierra) debían extremar las precauciones, ya que incluso por un descuido podrían acabar con ellas de un plumazo. Su mundo estaba rodeado de montañas altísimas, incluso a los dragones les costaba volar hasta lo más alto de ellas y los gigantes no podían escalarlas. Estaban protegidas por una magia que las hacía indestructibles. Eso mantenía relativamente a salvo al Mundo Siglar.


  Los habitantes del mundo de las hadas viven muy tranquilos, no tienen ningún tipo de problema entre ellos. Cada cual se dedica a una tarea en concreto dentro del orden establecido, se ayudan y colaboran unos con otros.


  La reina de las hadas se llama Lada. Es un ser bellísimo y también muy poderoso. Su poder no es espectacular, ni físico por supuesto. Es el poder de la tranquilidad, la reflexión y alguna que otra capacidad propia de las hadas que ningún otro ser posee.


  


  EL MUNDO DE LOS GIGANTES Y LOS DRAGONES: DRACORAR


  Dracorar es el mundo más grande de todos, todo en él es enorme: las montañas los árboles, las flores... Es un mundo bastante oscuro, en el aire siempre hay olor a quemado debido al fuego que escupen los dragones por la boca. Es un mundo bellísimo, dentro de la oscuridad que lo envuelve. Toda la vegetación es más grande que en el resto de los mundos y también es de colores más oscuros por la falta de luz. Eso no impide que sus colores sean vibrantes. Pero en Dracorar no hay ni una sola planta verde.


  Ver a los gigantes caminando y a los dragones volando en el cielo es todo un espectáculo.


  Los gigantes tienen sus casas en las cuevas de las montañas y los dragones viven en los acantilados que dan al Mar de Fuego.


  El dragón Atalur es el jefe de los Dragones, un dragón imponente. Sus ojos son verdes, tiene unas alas azules con destellos rojizos, cada una de ellas mide lo mismo que un árbol y el resto de su cuerpo es de un azul casi morado.


  La reina de los gigantes es Hatar. Los gigantes son igual que los Humanos en los aspectos básicos pero muchísimo más grandes. Cada gigante es como unos diez hombres. Suelen ser muy fanfarrones y se creen los más fuertes de todos los mundos. Físicamente los son, pero la fortaleza no solo reside en el físico. La fortaleza mental es casi más importante que la física.


  


  EL MUNDO DE LOS HUMANOS: ATALÓN


  El mundo de los humanos es básicamente como la tierra que conocemos hoy en día, solo que más pequeña, con sus praderas, sus valles verdes, sus ríos, flores y pájaros. Verde y azul son colores dominantes en su paisaje aunque salpicado con los colores de todas las criaturas que viven en Atalón.


  En Atalón se puede ver volar a las Xiras. Son una especie de Hadas que no viven en Siglar. Se confunden con mariposas y son seres solitarios.


  En Atalón no hay edificios altos, la gente vive en casas de 2 o 3 alturas como máximo, salvo la familia real y la familia Berjal, que viven en el castillo. Todos viven en paz. El Rey es uno más, solo que tiene que estar protegido para salvaguardar Atalón. La familia Berjal está protegida en el castillo por la guardia del Rey. El legado de su generación es una de las palabras mágicas y no puede caer en malas manos.


  En Atalón también vive el mago más poderoso de todos los tiempos.


  El Mago Gelgar.


  


  ISLA ODAMA


  Isla Odama es una isla deshabitada desde hace muchos años. Está protegida por un sortilegio especial para salvaguardar a sus habitantes. Ahora solo se usa como retiro vacacional de los reyes de Atalón. En ella vive una pequeña colonia de hadas. Solo se puede llegar por mar y únicamente los magos saben cómo acceder a ella.


  En la isla, el clima es suave durante todo el año. Es un lugar tranquilo en el que se respira paz y serenidad. Cerca de Isla Odama se levantan dos formaciones rocosas bañadas por el Mar de Hielo y el Mar de Fuego. Se las conoce como las Rocas de los Guerreros: Roca Guerrero Hielo y Roca Guerrero Fuego. Ocupan la franja en la que se juntan los dos mares y están deshabitadas.


  


  CAPÍTULO I


  TIEMPOS DE PAZ


  Hace decenas de miles de años... Eran tiempos de magia. Un mundo de seres fantásticos poblaba la Tierra: Magos, Hadas, Gigantes, Dragones y Humanos. Cada raza vivía en su parcela de tierra sin interferir en los asuntos de las otras razas. Existía una especie de pacto entre todos y más o menos se respetaba.


  En el País de las Hadas todo era casi perfecto, cada cual se dedicaba a sus tareas. Nadie se peleaba con nadie, todos se conocían, se respetaban y se ayudaban.


  El Mundo de los Humanos limitaba al Este con el de las Hadas y, de vez en cuando, algún humano curioso cruzaba la frontera para visitar a las Hadas. Se llevaban bien, las Hadas lo comprendían y no solían enfadarse por ello. Al Oeste limitaba con el de los Dragones y ese ya era otro cantar. Dragones y gigantes compartían espacio y ambos eran bastante malhumorados. Si algún humano cruzaba la frontera solían enfadarse mucho puesto que desconfiaban de ellos. Decían que eran avariciosos y egoístas y que algún día intentarían dominar todos los Mundos.


  Los magos eran especiales, muy sabios. Seres bondadosos por naturaleza que podían entrar y salir de todos los mundos cuando quisieran y vivir donde más les gustase. Así que había magos repartidos por todos los mundos. El Mago más poderoso de todos era Gelgar.


  Gelgar vivía en el palacio de los Reyes de Atalón, así llamaban al mundo de los humanos. Vivía con su familia desde hacía muchas generaciones. Los magos eran inmortales, o eso se creía porque nadie vivía tantos años como ellos. Gelgar forjó su amistad con los antepasados de los Reyes, debido a que le ayudaron cuando perdió una mano en la lucha contra el Dragón Tiliades.


  Hacía años se había librado una lucha por el poder en los reinos. El hijo del Rey de los dragones de aquella época era Tiliades, un ser mezquino y despreciable que parecía bondadoso y amable. Desató una guerra primero contra los gigantes y después contra los humanos. Los humanos y los gigantes se unieron contra él y solo consiguieron derrotarlo cuando algunos de los dragones les ayudaron. Antes de conseguir encerrarlo en la Montaña de los Acantilados lanzó una llamarada de fuego que calcinó la mano derecha de Gelgar.


  La cima de la Montaña de los Acantilados solo se podía coronar con un sortilegio que constaba de 6 palabras. Cada palabra era conocida por una persona de cada mundo: el Mago Gelgar, el Hada Lada, la Gigante Hatar, el Dragón Atalur y, debido a que los Humanos vivían menos que el resto de criaturas, la palabra iba pasando de generación en generación en la Familia Berjal. La otra palabra estaba tallada en una roca mágica que fue arrojada al mar por uno de los gigantes y no se había vuelto a saber nada de ella.


  Llevaban muchos años de paz, con algunas discusiones pero nada fuera de lo normal, en una convivencia de seres tan dispares entre sí.


  ◆◆◆


  
    
  


  En el castillo de Atalón charlaban Gelgar y el Rey Tracar.


  –Tienes que prometerme que evitarás que se desate otra guerra. Debes vigilar a mi hijo de cerca. Mi fin se acerca y él no está preparado aún para gobernar. Es muy joven y se deja influir mucho por lo que los demás digan. Siempre le ha importado más lo que la gente pudiera pensar de él que lo que tenía él en su interior y eso terminará convirtiéndolo en un ser infeliz. Lo único que buscará es la adulación, aunque sea impostada y no le importará forzar a la gente para conseguir lo que desea –dijo el Rey Tracar.


  Gelgar bebió de su copa, mientras escuchaba atento al Rey. Eran muy amigos, nunca se acostumbraría a ver morir a sus amigos Humanos y eso que ya había tenido que despedir a unos cuantos. Desde hacía años, Tracar sufría una enfermedad que le iba debilitando poco a poco.


  –¿No crees que estás exagerando un poco amigo? Es cierto que Esor a veces es un poco egocéntrico pero, ¿quién no lo es a su edad? Y además, siendo el hijo del Rey debe presumir un poco. ¿No te parece? –Le contestó, aunque en el fondo sabía que tenía razón.


  –Ojalá sea como tu dices, ojalá…


  –Ahora debes descansar, iré a avisar para que te traigan algo de cena. La Reina Neleb te estaba preparando una sopa que olía de maravilla.


  Gelgar se retiró a sus aposentos. Las palabras del Rey le habían dejado preocupado, aunque él ya sabía que el Príncipe Esor tenía un carácter un poco especial. Debía de vigilarle y también conocer qué compañías frecuentaba.


  


  CAPÍTULO II


  LA CONSPIRACIÓN


  El Mago Gelgar ayudaba a proteger Atalón y al resto de Mundos, era el Mago más poderoso que existía. Podía viajar con su mente a donde quisiera, sin exponerse a ningún peligro.


  Esa noche, después de hablar con el Rey, estuvo recordando los años que sumieron en la miseria a los Tres Mundos. Todo sucedió por la avaricia de Tiliades. Era preciso recordar lo que pasó, debían estar atentos. Sería terrible volver a pasar por lo mismo otra vez.


  Por mucho que él lo deseara, sabía que tarde o temprano se desataría otra batalla. Por desgracia, aunque la vida está llena de cosas maravillosas, también existe el mal, la avaricia, el egoísmo. Si estas actitudes malas vienen de personas sin carácter ni astucia, normalmente no llegan a nada. Solamente hacen daño a quien las padece. Pero en algún momento llegaría alguien con poder, o con la inteligencia suficiente para convencer a personas que le ayudaran en su egoísmo y maldad. Eso sí que sería peligroso.


  Gelgar consiguió parar un par de conatos de guerra. Uno fue con un humano y otro con un gigante. No llegaron a nada porque los magos y los reyes de los tres Reinos frenaron la situación. Fueron detectados en una fase muy temprana.


  ◆◆◆


  
    
  


  Hace muchos, muchos años, cuando era aún muy joven y sin tanta experiencia, quiso conocer todos los mundos y las criaturas que vivían en él. Vivía largas temporadas en cada mundo aprendiendo de sus gentes.


  Vivió mucho tiempo en la casa del Rey de los dragones, Cerep, que estaba casado con Areg. Tenían un hijo llamado Tiliades. Gelgar vivió tanto tiempo con ellos porque adoraba a Tiliades, para él era como un hijo. Cerep era un dragón justo, recto y que siempre se adelantaba a los acontecimientos. Tenía mucha intuición para distinguir el bien del mal. Estaba tan enamorado de Areg que no logró ver que al tener un hijo su esencia cambió. Se volvió ambiciosa y protectora en exceso con Tiliades. Sólo vivía para satisfacer a su hijo y nada nunca le parecía suficiente para él.


  Tiliades, cuando era pequeño, tenía el mismo carácter que su padre o eso les hizo creer a todos. Quizás no mostró su verdadera cara hasta que fue demasiado tarde. A la vista de todos siempre fue un ser adorable, bondadoso en exceso. Por eso fue tan doloroso como imprevisible lo que pasó al cabo de los años. Su madre, la Reina Areg, le ayudó en todo. Sin ella no habría sido posible todo lo que aconteció.


  Por eso, Gelgar aún sabiendo que Esor tenía ciertas actitudes para poder llegar a la maldad algún día, nunca llegó a desconfiar seriamente de él. Había aprendido, por experiencia propia, que la maldad normalmente esconde su cara y no la muestra hasta que ya es demasiado tarde. Aunque también sabía que siempre da pequeñas pistas que hay que aprender a distinguir.


  A partir de la conversación con el Rey tendría los ojos y los oídos muy abiertos a todo lo que pasase con Esor. Si su padre había visto algo raro debía de estar atento.


  –Hola Esor, ¿cómo llevas tus últimas clases? Ya casi estarás a punto de graduarte, ¿me equivoco? –preguntó Gelgar.


  –¡Ja, ja, ja! Claro Mago, ¿crees que sigo siendo el niño al que aburrías con tus clases de astronomía? Estoy a punto de graduarme y seguro que lo haré con una de las mejores notas. Para eso soy el hijo de un rey –dijo Esor en tono arrogante.


  –Ser el hijo de un Rey no te da la sabiduría, ni te convierte en tu padre. El futuro siempre se construye a base de esfuerzo. Sin esfuerzo ni humildad no llegarás muy lejos.


  –Bueno, Gelgar, ¿querías algo o solo has venido a darme el sermón? –contestó Esor contrariado.


  –Sí, Esor. He venido a decirte que tarde o temprano serás rey. Tu padre y yo hemos decidido que debes aprender un poco de diplomacia y algo sobre la historia de las criaturas del resto de los mundos.


  –Bien, bien si así lo habéis decidido, así será. Empezaremos a partir de mañana. –Le dijo y se marchó dejándole con la palabra en la boca.


  Gelgar subió al ala del castillo en la que vivía. Tenía su propia biblioteca, sus aposentos, cocina, sus guardias... Era una zona dedicada solo a él.


  Decidió hacer uso de su magia y ver a dónde se dirigía Esor y con quién hablaba. Cuándo viajaba con su mente se tumbaba en la cama como si estuviera dormido, cerraba los ojos y viajaba a donde quería. Nadie sabía que poseía ese poder y era muy importante seguir ocultándolo. En el secreto estaba parte del poder.


  Se tumbó en la cama y pensó en Esor, lo visualizó en su mente y entonces sus pensamientos volaron hacia donde él estaba. Le vio salir del castillo a lomos de su caballo, iba en dirección al pueblo. Paró en la fonda de Martí, una especie de posada y bar de comidas en la que se juntaban los jóvenes y no tan jóvenes del pueblo. No era un lugar muy recomendable, pero tampoco era uno de los peores.


  –¡Hola Martí! Ponme una copa de vino y dile a Tradú que venga, que quiero hablar con él.


  Al cabo de un rato apareció Tradú con una jarra y dos vasos. Tradú era un huérfano, sus padres murieron por unas fiebres que azotaron el pueblo hace años. Hubo muertos de todos los mundos, menos de las hadas. A ellas no les afectó y alguno de los gigantes también murió, pero pocos, porque eran bastante fuertes de salud.


  Tradú era un pendenciero que se había criado en las calles. Cuando era niño se escapó del orfanato y no quiso vivir con ninguna familia.


  –Hola Esor, siéntate conmigo, bebamos mientras me cuentas –dijo con muchos aspavientos.


  –Tradú, ¿has conseguido reclutar algún joven para nuestro propósito? Ahora mi padre y ese viejo mago acabado de Gelgar quieren que aprenda diplomacia… ¿Diplomacia de qué? ¿Para qué me sirve a mí la diplomacia...? Estoy deseando deshacerme de los dos y así poder hacer mi destino a mi manera.


  –Has de tener paciencia, querido Esor. Yo estoy trabajando para ti. Sobretodo, nadie debe de enterarse de nuestros planes, si no sería el fin de todo. No tendrían compasión de ti, por muy hijo de reyes que seas.


  –Tienes razón, a veces me puede la impaciencia y además no soporto que nadie me dé órdenes. A partir de mañana tengo que reunirme dos veces por semana con Gelgar. Quién sabe, quizás aprenda algo de esas criaturas asquerosas que me sirva para poder derrotarlas.


  –Esa es la actitud, amigo. Ahora brindemos por el futuro, un futuro cada vez más cercano –dijo Tradú chocando su copa con la de Esor.


  Pasaron un rato bebiendo y luego Esor se volvió al castillo. Gelgar decidió quedarse a ver cuáles eran los próximos pasos de Tradú. Fue a la cocina de la Fonda y allí estaba Martí comiendo un poco de pan con queso rancio y bebiendo una copa de vino.


  –¿El principito ya se ha ido? –dijo Martí en tono de burla.


  –¡No me hables! Cada vez me cuesta más escuchar sus caprichos. ¡Qué estúpido es! Si no fuera porque es el hijo del Rey y nos hace falta para nuestros planes, ya le habría mandado al otro barrio –dijo Tradú.


  –Lo sé, todo llegará. Llevamos muchos años planeando la rebelión, no debemos precipitarnos ahora. Llegará el día en que podamos deshacernos de ese estúpido engreído.


  


  CAPÍTULO III


  ALAZNE


  Gelgar volvió a sus aposentos, no esperaba ver y escuchar todo lo que había sucedido. ¿Cómo había podido descuidarse tanto? ¿Cómo había podido estar tan ciego? Lo primero que tenía que hacer era calmarse y luego decidir que hacer, lo sucedido era gravísimo.


  Pidió a los Reyes que le disculparan con Esor, que comenzaría sus clases de diplomacia a su regreso. En un par de semanas estaría de vuelta. Les dijo que debía de ir a visitar a la Maga Alazne, que vivía en los acantilados de los dragones. Fue un antiguo amor de Gelgar. Desde su separación habían estado muy unidos aunque no se vieran mucho. Siempre que uno necesitaba algún consejo sabía que el otro respondería con amor y sabiduría. Pero ni siquiera ella sabía del poder secreto de Gelgar.


  –¿De verdad que tienes que irte justo ahora, amigo? –preguntó Tracar–. Mira que igual cuando regreses ya no estoy aquí con vosotros, Gelgar.


  –Tonterías, tu salud no es la que era, pero aún te quedan unos añitos más dando guerra… Ja, ja, ja.


  –La verdad es que la última pócima que me recomendaste me ha hecho mucho bien, me encuentro mucho mejor.


  –Oblígale a que se la tome todos los días hasta mi regreso y supervisa personalmente la preparación de la misma. Por favor, Neleb, que nadie más la prepare. –Le dijo Gelgar a Neleb. Se lo dijo tan serio que un escalofrío recorrió la espalda de Neleb.


  El Mago estaba preparando su equipaje cuando llamaron a la puerta.


  –Hola Gelgar –dijo Neleb abriendo la puerta–, ¿puedo pasar?


  –Sí, sí. Por supuesto, pasa. ¿Ocurre algo?


  –Eso mismo te pregunto yo a ti, ¿qué ocurre, Gelgar? ¿Por qué esta marcha tan precipitada? ¿Por qué ese interés en que nadie más que yo prepare la poción sanadora de Tracar?


  –No ocurre nada, Neleb. He recibido noticias del mundo de los Dragones, dicen que Alazne ha estado un poco enferma y quiero ver con mis propios ojos que está bien –mintió–. Lo de la pócima, es porque Tracar ha estado muy débil y la más mínima alteración de la fórmula puede ser fatal para él –mintió otra vez, pero era mejor exagerar para que solo ella estuviera pendiente de la preparación y no delegara en nadie.


  –Me dejas más tranquila. La verdad es que me habías preocupado, pensaba que sucedía algo grave. Si fuera así me lo dirías, ¿verdad? ¿Tú no me mentirías?


  –No podría mentirte. Tranquila, no pasa nada, todo es como te he contado. Extrema las precauciones con la pócima y Tracar sanará.


  –Cuídate Gelgar, nos vemos en dos semanas –dijo Neleb, a la vez que lo abrazaba.


  –Me cuidaré. Nos vemos a la vuelta, estate tranquila.


  Gelgar partió a caballo al anochecer. Al llegar a la frontera entre Atalón y Dracorar un dragón le llevó a la cueva de Alazne.


  Al día siguiente, el rey Tracar habló con su hijo, Esor, para explicarle que Gelgar se había ido un par de semanas a Dracorar. A Esor le pareció fenomenal perder de vista por unos días a ese Mago anciano y presuntuoso.


  Como ya había acabado el curso, se dedicaba a estar todo el día vagueando en el pueblo con sus amigos; ni que decir tiene que sus amigos no lo eran en realidad. Él solo se rodeaba de gente que le alegrase el oído, el que le contrariase en algo ya no volvía a compartir su presencia nunca más.


  Organizó una partida de caza. Se llevaría a unos cuantos amigos, entre ellos a Tradú. Quería hablar con él a solas e ir organizando el tema que tenían entre manos.


  ◆◆◆


  
    
  


  Gelgar llegó a la cueva de Alazne, era un lugar impresionante que estaba en los acantilados del Mar de Fuego. El Mar se llamaba así porque no era azul como el resto de los mares que rodeaban los mundos. Era rojo con destellos anaranjados dependiendo de cómo le reflejase el Sol.


  Estaba en la entrada de la cueva, maravillado con aquellas vistas impresionantes. Todo lo que alcanzaba la vista era el mar rojo que se fundía en el horizonte con el azul del cielo. Dragones volando con sus maravillosos colores y las montañas del Fin del Mundo a lo lejos. Nunca nadie había llegado hasta ellas, nadie sabía si estaban habitadas o no; no se sabía nada de ellas. Algún día intentaría ir hasta allí con su magia.


  –¡¡Gelgar!! ¡Eres tú, no puedo creerlo! –Rio Alazne.


  Gelgar cerró los ojos por un momento. Cómo había echado de menos aquella risa, aquella voz tan dulce… Suspiró.


  –Hola Alazne –dijo girándose hacia ella–, estás maravillosa como siempre. Dame un abrazo. –Olió su pelo “su pelo siempre olía a… a su pelo”. Suspiró otra vez.


  –¿Qué te trae por aquí? Hacía siglos que no sabía nada de ti, pensé que te habías olvidado de mí –dijo Alazne con una media sonrisa.


  –Tú siempre tan exagerada, en tu cumpleaños siempre te mando un ramo de tus flores favoritas.


  –Pasa, Gelgar, vayamos dentro que estarás cansado. Te acompañaré a tu habitación donde podrás asearte. Luego comeremos juntos, seguro que tienes infinidad de cosas que contarme y yo a ti también.


  Alazne y él se adentraron en la cueva. Era un lugar maravilloso, de techos altísimos color azul. Las estancias estaban excavadas en la roca, eran majestuosas.


  Debemos tener en cuenta que estas cuevas estaban destinadas a ser vivienda de dragones por lo que eran gigantescas.


  Su habitación era enorme, las paredes de roca de color verde esmeralda. La cama estaba vestida con telas maravillosas de color amarillo y naranja, con un millón de cojines. El cuarto de baño tenía una ducha de aguas termales que provenían del interior de la montaña.


  –Bueno, bueno, Alazne, ya te puedes ir –dijo Gelgar con una sonrisa de oreja a oreja–. No sé por qué no vendré a verte más a menudo, esto es el paraíso. Voy a darme una ducha pero no tengas prisa, me tomaré mi tiempo.


  –Ja, ja, ja. –Rio Alazne–. Ya me voy, ya me voy.


  Alazne estaba tomando un té en la entrada de la cueva, allí tenía una mesa con un par de sillas para sentarse a disfrutar de las maravillosas vistas. Recordó los días en los que ella y Gelgar fueron más que amigos y recordó también por qué empezaron a ser solo amigos.


  Fueron unos años maravillosos, se conocieron porque Gelgar vivía en el Palacio de Cerep, el rey de los Dragones. Ella estudiaba en la escuela de Magos que Gelgar tenía en el bosque de los gigantes.


  Entre estudios y pócimas pasaban muchas horas juntos. Su amor surgió desde el primer momento en que se vieron, era como si el uno pudiera sentir lo que sentía el otro. Era un Mago sensato pero con un punto muy divertido, analizaba las situaciones, pero sin llegar a obsesionarse con nada. Hasta que se desató la guerra. Gelgar perdió su mano y algo de él se perdió con ella.


  Pero lo peor de todo fue tener que encerrar a Tiliades. Que fuese capaz de intentar matarle. Tiliades era como un hijo para él y no pudo superarlo.


  Con esa guerra Gelgar perdió una mano, perdió un hijo y perdió a su pareja. Pero ganó una amiga del alma para siempre.


  ◆◆◆


  
    
  


  –Ya estoy como nuevo –dijo Gelgar.


  –¡Qué susto me has dado! –dijo Alazne dando un respingo en la silla. Tanto que derramó un poco de té.


  –Lo siento, estabas tan ensimismada que no te has dado ni cuenta de que llegaba. Por cierto, tengo un hambre de Dragón.


  –¡Cómo me alegra tenerte aquí! Te he preparado una comida digna de un rey, no me he olvidado de tu receta favorita –-decía Alazne, mientras le acompañaba al salón agarrándole la mano.


  En el gran salón había preparada una mesa redonda. La mesa estaba cubierta por un mantel blanco con unos dibujos de tulipanes amarillos y naranjas, al igual que las servilletas. La vajillas era de color amarillo limón a juego de las copas. En el centro había un ramo de flores frescas. Las sillas eran de cristal transparente.


  Se sentaron a la mesa, no era muy grande y podían charlar tranquilamente.


  Por la puerta de la cocina apareció… ¡¿Un hada?!.


  Gelgar no podía creer lo que veían sus ojos, un hada viviendo en Dracorar. Eso era imposible, definitivamente IM-PO-SI-BLE.


  Alazne se partía de la risa observando a Gelgar, tenía una cara graciosísima.


  –¿Qué te sucede? –dijo Alazne muerta de la risa.


  –No, no, naada –dijo Gelgar tartamudeando–. Solo estoy un poco sorprendido. Esto me lo vais a tener que explicar las dos. Un placer, Hada, mi nombre es Gelgar.


  –Hola, yo soy Edura. Un hada, como habéis podido comprobar. Conocí a Alazne en uno de sus viajes a Siglar, le pregunté si podía vivir con ella. No soy un hada muy corriente, me encanta ver mundo y me encanta Dracorar. –Se le iluminaban los ojos al hablar de Dracorar–. Ahora me voy, tendréis mucho de qué charlar.


  Edura se marchó sin más, dejándolo con la boca abierta y mil preguntas en la cabeza.


  –Bueno, ¿me vas a contar por qué has venido a verme? Quiero la verdad, porque esa mentira de antes no me la trago.


  –Tengo algo muy grave que contarte, lo que tanto temía puede volver a suceder. La historia está condenada a repetirse. Sé que por lo menos un par de personas intentan engañar al Príncipe Esor para que se levante contra su padre y no sé si contra el resto de los mundos.


  –Pero… –El rostro de Alazne se ensombreció–. Pero… ¿cómo? Cuéntame paso a paso qué es lo que has oído o visto y ¿cómo has podido tú saber que existen esos planes?


  Mientras comían, Gelgar fue contándole a Alazne lo que pasaba, no le contó lo de su poder para viajar con la mente a otros lugares. Algún día tendría que hacerlo pero hoy no era lo más importante. Le mintió diciendo que un borracho del pueblo estaba en la Fonda de Martí cuando se reunieron y el borracho decidió ir a Gelgar a contárselo a cambio de unas monedas.


  –No sé por dónde empezar, hay que tomar medidas, Alazne. ¿Qué crees que deberíamos hacer?


  –Lo primero de todo actuar con suma discreción. Si esto que me cuentas es cierto y descubren que lo sabemos adelantarán sus planes y entonces no tendremos tiempo para reaccionar.


  –Hay que infiltrar a alguien en sus filas. Supongo que no lo querrán hacer todo ellos tres solos. Así iremos descubriendo cuáles son sus planes. Cuando sepamos cómo y de qué manera van a atacar, hablaremos con el resto de reyes de los mundos –añadió Gelgar.


  –Esta noche hablaremos con Edura. Es de total confianza y ya sabes lo valiosas que fueron las hadas en la lucha contra Tiliades.


  


  CAPÍTULO IV


  PLANEANDO LA TRAICIÓN


  Era un día de muchísimo calor en Atalón. Esor, Tradú y unos cuantos jóvenes más montaban a caballo con sus perros de caza alrededor. Iban camino del bosque de los Robles. La caza era tan solo una tapadera para poder hablar con discreción de sus planes. A Esor nunca se le había dado bien la caza y le molestaba en demasía que los demás cazaran mejor que él.


  Llegaron al bosque, descabalgaron y empezaron a dividirse en grupos para la caza. Se verían allí de nuevo con las piezas cazadas dentro de tres horas y comerían algo antes de regresar.


  Esor, Tradú y unos cuantos amigos de éste, de muy dudosa calaña, cogieron el camino del Molino Viejo. Habían elegido ese lugar porque por allí nunca había nadie, la gente del lugar decía que estaba encantado y los habitantes de Atalón eran muy supersticiosos.


  Llegaron al molino. En el interior había piezas de caza que Tradú se había encargado de traer la noche anterior para que los demás cazadores no sospecharan al verles llegar sin nada. Ellos no tenían intención de cazar.


  El príncipe Esor se subió a una caja de madera que había en el centro de la estancia y comenzó a hablar.


  –Hoy os hablo como Príncipe, pero pronto seré Rey. Os he traído aquí para hablar de un horizonte nuevo. Todos los que estéis conmigo recibiréis altísimas recompensas y los que me traicionéis solo recibiréis la muerte –dijo Esor a voz en grito. Estaba siempre tan henchido de orgullo que nunca veía lo ridículo que parecía hablando de esa manera a la gente.


  –Todos te apoyaremos Rey, porque para mí ya eres el Rey –dijo Tradú.


  Uno de los hombres que allí estaba preguntó si tenían ya algún plan trazado de como derrocarían al Rey.


  –En principio, hemos decidido tomar el castillo y conseguir la palabra sagrada del sortilegio de la familia Beljar. El hijo ya está prácticamente convencido de confesar, está harto de vivir de prestado en la casa del Rey. Quiere tener su propia casa, su propia fortuna y no depender de nadie. La palabra de momento solo la sabe su padre pero se la dirá cuando cumpla veinte años, como es tradición en la familia. Eso sucederá el 25 de Agosto –comentó Tradú.


  –La enfermedad de mi padre el Rey está ya muy avanzada y creo que pronto acabará con él y si no es así, yo mismo aceleraré el desenlace –comentó Esor–. Tenemos guardias infiltrados en el castillo dispuestos a atacar en cuanto demos la orden.


  –Una vez tomado el castillo tenemos que tomar Dracorar y para eso contamos con algunos dragones que añoran los tiempos de Tiliades –aseveró Tradú.


  –Los gigantes son demasiado fieles a mi padre y no creo que ninguno de ellos nos ayude, pero he oído que hay un sortilegio que puede acabar con ellos. Intentaré sonsacarle algo al Mago cuando vuelva de visitar a una novia suya que vive en el país de los gigantes.


  Estuvieron un par de horas más planeando, pensando cómo captar más hombres para unirse a su plan. Unos cuantos se encargarían de reclutar a más gente con la máxima discrección. Quedaron en verse en el mismo lugar todos los domingos al anochecer.


  Tradú le dijo a Esor que se adelantara con sus hombres de confianza para que los demás no sospecharan al verlos llegar a todos juntos.


  Al poco de marcharse Esor, llegaron al molino unos cincuenta hombres más. Saludaron a Tradú y a Martí.


  –Hola Tradú. Hemos estado en el bosque esperando a que el principito se marchase, como nos dijiste –comentó uno de ellos. Tenía una gran cicatriz que le atravesaba el rostro. Parecía hablar en nombre de los hombres que acababan de llegar.


  –¡Ven aquí, viejo amigo! –Tradú le abrazó–. Hemos estado contándole unas cuantas mentiras al niñito de Papá. No debe enterarse de nuestros planes, aunque es tan tonto que no se daría cuenta ni aunque estuviéramos hablando a su lado. Ja, ja, ja.


  Entraron al molino seguidos por aquella banda de pendencieros y mercenarios, riéndose a carcajadas.


  ◆◆◆


  
    
  


  Mientras tanto en Dracorar…


  Edura, Alazne y Gelgar estaban fuera de la cueva viendo anochecer, estaban todos en silencio. La cena había sido larga, habían estado hablando de lo que podrían hacer y lo que no, para evitar una nueva guerra y habían llegado a la conclusión de que la guerra igual se podría evitar pero la batalla no, y en esa batalla se perderían vidas de gente a la que querían.


  Los tres tenían la mirada perdida en el horizonte, intentando asimilar todo lo que venía. Se avecinaban tiempos oscuros.


  La puesta de sol en Dracorar era maravillosa. El Mar de Fuego en rojo, el cielo azul que poco a poco se iba tornando anaranjado con el anochecer, hasta que el horizonte y el mar se confundían en un todo de tonos rojos y anaranjados, con destellos en azul.


  Los tres hicieron una promesa: no dejarían que el mal gobernase esa maravillosa tierra, había que preservar la paz y la convivencia entre todas las especies.


  –Yo iré a Siglar mañana y hablaré con Lada, nuestra reina. Debemos ponerla sobre aviso, ella puede ayudarnos. Las hadas somos las únicas que podemos infiltrarnos sin que nos descubran.


  Las hadas podían volverse invisibles el tiempo que quisieran, poseían una vista y un oído estupendos, además de ser rápidas como el rayo. No necesitaban estar muy cerca de quien quisieran espiar, podían mantenerse a una distancia más que prudencial sin ser descubiertas.


  –Muy bien Edura, un par de hadas seguirán a Esor y Tradú a donde quiera que vayan, si a Lada le parece bien –dijo Gelgar.


  –A los dragones y gigantes es mejor mantenerlos al margen hasta que sepamos hasta dónde llega la conspiración. Me extrañaría que no tuviesen algún dragón ya entre sus compinches. Los gigantes no creo que estén metidos en el ajo, pero son demasiado impulsivos y no tendrían paciencia para esperar –comentó Alazne.


  Edura partió hacía el País de las hadas, se fue siendo invisible. Nadie sabía que vivía con Alazne, sería muy peligroso para ella. Los dragones no soportaban a las Hadas.


  Mientras tanto, Alazne y Gelgar decidieron que sería lo que harían con los Reyes y con Esor. Gelgar decidió que no le diría nada a Tracar ni a Neleb. Ellos nunca podrían ir contra su hijo, lo sabía por propia experiencia, lo tenía grabado a fuego en su mano.


  A él intentaron avisarle millones de veces sobre Tiliades. Incluso cuando ya estaban en plena guerra él siempre siguió pensando que el Tiliades bondadoso volvería a aparecer. Se equivocó, ese Tiliades nunca volvió porque nunca existió, era una careta. Sólo lo comprendió cuando estuvo a punto de matarle. Una lágrima resbaló por su mejilla, aún le dolía recordarlo.


  Cuando la batalla estuviese a punto de producirse llevarían a Tracar, Neleb y al padre de la familia Beljar al Palacio de Isla Odama con la excusa de pasar unos días de descanso.


  A la Isla Odama solo se podía ir en Barco. Estaba protegida por un sortilegio que la recubría con una cúpula transparente. Esta cúpula solo se abría por una zona en concreto, donde se juntaba con el mar. La zona de entrada cambiaba de una vez para otra y solo los Magos eran capaces de saber por donde se debía entrar. Era el sitio más seguro del mundo.


  Edura regresó con un par de Hadas y con el mensaje de la Reina Lada de que les ayudaría en todo lo que fuera necesario.


  Gelgar partió hacia Atalón con las dos hadas que a partir de ahora ya no podrían hacerse visibles en muchísimo tiempo. Sabían lo que tenían que hacer y cómo se comunicarían con Gelgar.


  –Podremos con esto, Gelgar. Podremos y nadie sufrirá daños, nadie más que los que quieren provocar la guerra –dijo Alazne abrazándolo.


  –Eso espero. Espero que las únicas personas que sufran sean Esor y sus cómplices, aunque el dolor del corazón de los Reyes de Atalón nunca cesará... Gracias por todo, Alazne. Te quiero.


  ◆◆◆


  
    
  


  Gelgar llegó a Palacio ya de madrugada. Un hada se fue a la Fonda Martí a la espera de que amaneciese para empezar a seguir a Tradú y la otra se fue a la habitación de Esor. Gelgar se fue a acostar unas horas.


  Estaba a punto de salir por la puerta de su habitación cuando se chocaron él y el Rey. Tracar tenía muy buen aspecto, dentro de que la enfermedad que padecía no tenía remedio y le iba menguando poco a poco.


  –Hola querido amigo, mírame estoy hecho un toro… Je, je, je. Ven conmigo, vamos a desayunar y me cuentas qué tal lo has pasado con Alazne –dijo guiñándole un ojo y con una sonrisa pícara.


  –¡Te veo estupendo! Con Alazne, fenomenal, pero no es lo que tú piensas.


  –No, si yo no digo nada. Anda, vamos, no hagamos esperar a Neleb, que ya sabes como se pone si no llegamos a tiempo al desayuno.


  Llegaron al comedor y allí estaban Neleb y Esor.


  –Buenos días Gelgar, siéntate. ¿Qué tal ha ido el viaje? ¿Alazne cómo se encuentra? ¿Sigue viviendo en esa cueva tan espectacular con vistas a los acantilados? ¿Cuándo va a venir a vernos...?


  –Para. Para, Neleb. ¡Madre mía!, ¿has cogido carrerilla? Las preguntas de una en una –dijo Gelgar dándole un beso en la frente.


  –Buenos días –dijo Esor, con ese tono condescendiente que usaba con todo el mundo, a él solo le importaba él.


  –¿Estás preparado para las clases de Diplomacia? ¿Y sobre las características de las criaturas de los tres Mundos? Podemos empezar esta tarde si lo deseas. Tres días a la semana durante unos tres meses.


  –Me parece fenomenal, Gelgar –dijo arrastrando las palabras con desgana–. Ahora debo irme, ¿nos vemos esta tarde sobre las seis en tu biblioteca?


  –Perfecto… Sí, Neleb. Alazne sigue viviendo en esa maravillosa cueva, está fenomenal y me ha dicho que le gustaría planear unas vacaciones. Aunque aún no sabe las fechas, le gustaría ir con nosotros y la familia Berjal a Isla Odama.


  –¡Pero qué fantástica idea! No sé por qué no vamos más, aquella isla es maravillosa –dijo Neleb con una sonrisa de oreja a oreja, tan emocionada que se puso hasta colorada.


  –Pues decidido, en cuanto sepa fechas empezaremos a planear las vacaciones –sentenció Tracar.


  Desayunaron los tres. Mientras charlaban de mil y una cosas, Gelgar pensaba cómo le gustaría que el tiempo se detuviera en ese instante. Se les veía tan felices, no podían ni imaginar el sufrimiento que el destino les tenía reservado.


  ◆◆◆


  
    
  


  Esor llegó a la plaza del pueblo, aquel era día de mercado y sabía que Tradú estaría allí intentando trapichear algo o engatusar a la hija de alguna vendedora ambulante…


  El hada le seguiría a donde quisiera que fuese y a la noche, cuando se acostase, iría a ver a Gelgar y le informaría de todo lo sucedido durante el día.


  La gente se paraba y cuchicheaba al reconocer al hijo del Rey paseando por el mercado. Normalmente él estaba estudiando en Palacio y la Academia y no se paseaba por el pueblo. Al fín consiguió ver a Tradú que estaba hablando con una muchacha de cabellos dorados. Ella sonreía mientras enrollaba el cabello con los dedos.


  – ¡Tradú, Tradú! –gritó.


  Tradú dirigió su mirada al lugar de donde provenían los gritos y frunció el ceño.


  –Ya está aquí éste –masculló–. Si no fuera porque le necesito para acabar con el Rey... ¡No lo soporto!.


  – Hola, Príncipe –dijo con una gran sonrisa– ¡Cómo me alegro de verte!, ¿qué deseas?


  –El Mago ese ya ha llegado, esta tarde tengo clase con él. ¿Qué es exactamente lo que necesitamos saber de los mundos y sus criaturas?


  –Necesitamos conocer los puntos débiles de dragones, gigantes y hadas...Y también, cuáles son sus poderes especiales. Debemos saber todo lo que podamos para poder derrotarlos, así que finge. Mejor dicho, no finjas, ya que todo lo que te cuente debe quedar grabado a fuego en tu memoria –dijo Tradú, sin darse cuenta de que estaba metiendo la pata. El tono que estaba usando con Esor era de mandato y eso no le estaba gustando nada.


  –¿¡Qué maneras son esas de dirigirte a mí, huerfanito?! ¿Se te ha olvidado quién eres tú y quién soy yo? Nunca más vuelvas a hablarme de esa manera, a MÍ nadie me ordena nada, a MÍ se me sugieren cosas. Que no se te olvide –dijo Esor dándole unas palmaditas en la cara con desprecio.


  – Lo siento, Esor. Lo sé, nunca más volverá a suceder. Son los nervios porque todo salga bien. –A Tradú le hervía la sangre. Le habría atravesado el corazón allí mismo.


  Esor se alejó sin despedirse y Tradú tuvo que respirar hondo unas cuantas veces, el corazón le iba a mil. Pasó al lado de la muchacha de cabellos dorados, le sonreía mientras él avanzaba hacia ella. Tradú la miró, lleno de ira, y al pasar a su altura la escupió y siguió su camino. La muchacha se quedó petrificada. Aquella cara reflejaba una maldad que no había visto jamás.


  ◆◆◆


  
    
  


  Gelgar estaba leyendo un libro en su biblioteca, esperando a que Esor apareciese. Llegó tarde, no era algo que le sorprendiera.


  Ese día la clase iba a ser un poco de tanteo para ver qué era lo que realmente quería saber y contarle todo lo contrario, por supuesto. Si iba un par de pasos por delante de él había posibilidad de engañarle. Total, todo lo que tenía de arrogante lo tenía de estúpido. Se pensaba que era el más listo de todos y eso es lo peor que puedes hacer. Nunca jamás se debe subestimar a nadie, hasta el rival que parece más insignificante puede ganarte en un momento dado si lo subestimas. Estuvieron poco menos de dos horas juntos. Esor preguntaba y él respondía, hasta que Esor decidió que ya era suficiente y se retiró.


  Ya era noche oscura cuando las hadas regresaron a Palacio. Gelgar estaba asomado a la ventana de su cuarto observando la Luna, escuchando los grillos y pensando en todo lo que había ocurrido esos días cuando, de repente, notó un cosquilleo en ambos hombros y escuchó.


  – Somos nosotras, las hadas, no nos haremos visibles hasta regresar a Siglar y hablaremos contigo al oído, entre susurros que sólo tú serás capaz de escuchar.


  Entonces empezaron a relatarle todo lo ocurrido durante el día. Le comentaron el incidente entre Esor y Tradú, y la reacción de éste. Eso le dejó descolocado. Un carácter como ese no era bueno para sus planes, la gente así es impredecible. Llegaría un momento en que no podría controlarse y sería imposible predecir su reacción.


  Debía investigar más sobre su infancia y cómo perdió a sus padres, eso le ayudaría a comprender y a intentar anticipar sus movimientos pero... ¿Cómo lo haría sin levantar sospechas?


  ◆◆◆


  
    
  


  Gelgar descubrió con la ayuda de las hadas el lugar donde se reunían todos los domingos. Cuando le contaron que el hijo de Edgar Berjal estaba metido en todo aquello no podía creerlo. Algo estaban haciendo mal si todos los hijos querían traicionar a sus padres.


  El Mago estaba en su biblioteca repasando algunas de sus notas sobre todo lo que sucedió en la Guerra cuando alguien llamó a la puerta. Al abrirla, se llevó una gran sorpresa. Era… Tom, el hijo de Edgar Berjal.


  –Buenos días, Mago. ¿Podría charlar con usted un momento? –Se le notaba a la legua que estaba super nervioso.


  – Sí. Sí, por supuesto, Tom. Y trátame de tú, por favor, te conozco desde que andabas por aquí con pañales –Gelgar se preguntaba qué querría.


  –Ejem, ejem… –Carraspeó Tom–. ¿Me das un poco de agua, por favor?


  –Si, toma. No estés nervioso y habla, Tom.


  Bebió y comenzó a decir…


  –Perdóneme por lo que le voy a decir y por no haber venido antes a contarle lo que está sucediendo. Pero solo por venir aquí corro un grave peligro. Y a lo peor usted… Perdón, tú, tampoco me crees y… –Tom temblaba de pies a cabeza.


  –No te preocupes, Tom. Habla. Confía en mí. –Le tranquilizó Gelgar.


  –Pues, resulta que a principios de año Esor me llevó a la Fonda de Martí. Allí conocí a Tradú, un chico con muy mala reputación. A mí nunca me han gustado ese tipo de compañías, ya sabes que yo soy un chico tranquilo y familiar, me gusta estar en el castillo. El caso es que empezaron a hablarme mal de mis padres, de los Reyes… Yo no daba crédito y como estaba muerto de miedo, pensé en seguirles la corriente pero es que ahora se está complicando todo, tanto que… No sé qué hacer… –tartamudeó Tom.


  –Tranquilo. Lo primero que te tengo que decir es que si todo esto que me cuentas es verdad debes de seguir haciéndoles creer que estás de su parte. Yo le comentaré a los Reyes y a Esor que voy a darte unas clases de Geografía, ya que dentro de poco será tu veinte cumpleaños y pasarás a formar parte de los guardianes del sortilegio. Así podremos hablar sin levantar sospechas.


  Gelgar no quería decirle que sabía lo que estaba pasando por si era una trampa. Pondría un Hada a seguirlo unos días hasta saber si podía fiarse de él. Sintió alivio, si Tom había acudido a él de corazón, esa sería una baza muy importante a su favor.


  En la comida, le comentó a los Reyes y a Esor el tema de las clases de geografía. A todos le pareció una noticia estupenda, incluso a Esor.


  Según las Hadas le contaron a Gelgar, Esor vio como una excelente oportunidad que Tom aprendiese Geografía, les vendría fenomenal para planificar la batalla. No sospechó nada ninguno de ellos. Eso era lo bueno de tener unos enemigos tan arrogantes, que siempre pensarían que eran más listos y que iban un paso por delante de él.


  También le dijeron que podía confiar plenamente en Tom. Las Hadas volvieron a espiar a Esor y Tradú.


  


  CAPÍTULO V


  TRADÚ Y EL ORFANATO


  Gelgar decidió empezar a investigar un poco el pasado de Tradú. Buscó en los registros de la época de las Fiebres en la que murieron tantas criaturas de los Mundos.


  Los primeros casos empezaron a registrarse entre los gigantes, pero ellos solo enfermaban. Solo murieron unos pocos ancianos. Las noticias tardaban en llegar de un mundo a otro y cuando se quisieron dar cuenta de lo que estaba sucediendo en Dracorar, la epidemia ya había llegado a Atalón.


  Se empezaron a dar casos en los pueblos fronterizos a Dracorar. Los primeros síntomas eran fiebres altas, sarpullido y dolor de articulaciones. Hasta que, poco a poco, se iban apagando. Se trasmitía por el contacto piel con piel y a través de los fluidos, toses, estornudos. Las autoridades decidieron aislar a todos los enfermos en barracones destinados solo a su estudio y cuidado y a evitar, en la medida de lo posible, la propagación.


  La epidemia duró unos diez meses, hasta que consiguieron dar con un tratamiento que evitaba que siguiera propagándose y que la curaba en los inicios de la enfermedad. Cuando la enfermedad había avanzado ya no se podía hacer nada.


  Tradú debió de ser uno de tantos niños que separaron de sus padres para evitar que se contagiaran y que quedaron huérfanos. A esos niños se les llevó en un primer momento al Orfanato de Talef. Se llamaba así en honor al hombre que hizo posible que se construyera. Luego se asignaban a casas en las que las parejas no podían y querían tener hijos. En Atalón la prioridad siempre fue que ningún niño se quedara sin una familia.


  Entonces, ¿cómo pudo ser que Tradú se criase en las calles? Tendría que preguntar en el orfanato, algunas mujeres que quedaron viudas a causa de la epidemia seguían viviendo allí.


  ◆◆◆


  
    
  


  Era el domingo 28 de Julio, solo quedaban cuatro domingos más para que Tom pasará a conocer la palabra secreta. Las reuniones en el molino cada vez eran más numerosas, ya tenían un número considerable de hombres y mujeres que se unirían a su batalla. Unos lo harían por convicción, otros por dinero y los más por miedo a Tradú, Esor y su gente.


  En Palacio habían conseguido también que gente del personal se uniera a ellos. Desde Dracorar llegaban noticias de tres dragones que les ayudarían en cuanto recibiesen la orden.


  Cuando Gelgar tuvo noticias de todo lo que estaban avanzando decidió mandar a una de las hadas a hablar con Alazne y otra a hablar con Lada.


  Alazne vendría fingiendo que les había preparado un viaje sorpresa y se llevaría a los reyes y a la familia Berjal. Lo haría mientras Esor tomaba una de sus clases de Diplomacia, ya se encargaría él de entretenerlo. Cuando se diese cuenta de que sus padres no estaban ya sería demasiado tarde, ellos estarían a salvo y lo más importante era que no sabrían nada de la traición de su hijo.


  Edura y Lada se tendrían que encargar de comunicar a la Gigante Hatar y al Dragón Atalur todo lo que estaba sucediendo, pero no antes de que Alazne pusiera a salvo a los reyes y a la familia Berjal.


  Las hadas lo harían todo siendo invisibles ya que con su velocidad podían atravesar los tres mundos en cuestión de minutos.


  Lo harían todo en la segunda semana de Agosto. Mientras tanto, Gelgar tenía que intentar saber más cosas sobre la infancia y el carácter de Tradú. Conocerle haría que pudiese adelantarse a sus movimientos e intuir cómo podría reaccionar en momentos de presión.


  Pero él no podía presentarse en el orfanato preguntando por Tradú ya que eso levantaría sospechas. ¿Cómo lo haría? Tenía que pensar en algo y se le estaba acabando el tiempo…


  ◆◆◆


  
    
  


  Un día que Gelgar estaba paseando por los alrededores del Castillo, escuchó a dos mujeres que le contaban una historia de hadas a una niña. Le decían cómo eran, dónde vivían y que si prometes guardar un secreto a un hada, nunca, nunca bajo ningún concepto podrías contárselo a nadie porque si lo hacías te quedarías muda para siempre.


  –¿Esa historia que contáis de las hadas es cierta? –preguntó Gelgar a las mujeres.


  Ellas se sobresaltaron, no le habían oído llegar, estaban muy entretenidas con


  la niña contándole la historia.


  –Pues yo he oído siempre esa historia de las hadas, mi abuela ya me la contaba siendo yo una niña –dijo una de las mujeres.


  –Yo siempre he oído que era cierto, incluso mi abuela decía que una amiga suya se quedó muda por ese mismo motivo –asintió la otra mujer.


  Gelgar no sabía si la historia era cierta o no, pero acababa de encontrar la solución para averiguar cosas de Tradú sin poner en peligro a nadie, ni por su puesto su plan. La gente del pueblo era muy supersticiosa y creía mucho en la magia, así que no sería difícil que las viudas del orfanato creyeran esa historia y guardasen el secreto.


  Una de las hadas estuvo unos días yendo al orfanato, escuchaba las conversaciones de las viudas, a ver si alguna le daba alguna pista sobre Tradú.


  Hasta que un día oyó como dos viudas hablaban entre ellas de los niños que cuidaron en aquellos años de la epidemia. Una de ellas era ciega y hablaba de un niño que llegó al orfanato en muy malas condiciones. Muy delgado, sucio y con muy mal carácter. La otra mujer asentía con la cabeza, se acordaba de él aunque no de su nombre.


  –Tú estuviste mucho tiempo cuidando de él, ¿verdad Ana? Incluso seguiste teniendo trato con él después de que se marchó de aquí. –Le dijo a la mujer ciega.


  – Sí, un día desapareció sin más. No volví a verlo pero no quiero hablar de él, me entristece.


  Las mujeres siguieron su camino en silencio. El Hada decidió presentarse esa noche a Ana, la mujer ciega, y ver qué podría averiguar. Además, siendo ciega solo tendría que hablarle al oído y no haría falta ni que se hiciese visible.


  El Hada se posó en el hombro de la mujer y comenzó a susurrarle al oído, nadie más podía escuchar lo que le decía.


  –Hola Ana, soy un hada del país de Siglar y he venido a hablar contigo porque noto un gran sufrimiento en tu interior. –El hada no mentía podía notarlo–. Creo que debes hablar de lo que te sucede para aliviar tu espíritu. Pero, eso sí, no debes de decir a nadie que he estado contigo, si no no volveré a venir más y además…


  –Además me quedaré muda, lo sé. A una de mis amigas de la infancia le pasó. Vio a un hada, me contó el secreto y al cabo de unos días se quedó muda… Y yo ya tengo suficiente con ser ciega, guardaré tu secreto. –Le contestó Ana.


  El hada siguió visitándola durante varios días todas las noches, se ganó su confianza hasta que una noche empezó a contarle su secreto.


  –Cuéntame, ¿has sido ciega siempre? –preguntó el hada.


  –No, quedé ciega unos años después de la epidemia de las fiebres.


  –¿Por qué razón?


  –Porque vi algo que no debí ver. Vi cómo el alma de un muchacho cambió. El muchacho llevaba el mal en su interior, pero algo muy malo se apoderó de él. Y desde entonces estoy ciega. No lo he contado a nadie porque “él” no sabe que pude verle en el interior del muchacho.


  –Puedes contármelo a mí. Te hará bien. ¿A quién viste?


  –Vi a Tiliades, el dragón que está encerrado en la Montaña de los Acantilados.


  Un escalofrío recorrió la piel de Ana y del hada. Se quedaron en silencio unos segundos que parecían minutos.


  –No puede ser, Ana. Tiliades lleva años confinado en la montaña, nadie puede entrar ni salir. Te parecería haber visto algo raro. Tradú puede llegar a ser muy malo, según lo que me has contado.


  –Tradú no era bueno. Tradú deseaba estar solo, deseaba el poder, no quería a nadie. La pérdida de sus padres le ennegreció el corazón, pero a mí sí me tenía aprecio y yo a él. Lo que vi ese día no era Tradú. A partir de ese día estoy ciega y él nunca más volvió por aquí. Y ahora vete, por favor, debo descansar. Gracias por venir a hablar conmigo, me haces mucho bien, pero sé que todo esto no ha sido por casualidad. No sé por qué vienes, ni me importa, pero sé que no ha sido casual. Ojalá te haya podido ayudar pero, por favor, no dejes de venir a verme.


  –Nunca podría dejar de venir a verte. Te prometo que siempre que pueda vendré a charlar contigo, amiga. –La besó en el hombro y unas lágrimas rodaron por las mejillas de ambas.


  Gelgar se quedó apoyado en la ventana de su habitación cuando el hada se fue. Tenía la boca seca, le costaba respirar y sentía como el corazón se le iba a salir del pecho. Le pidió al hada que no compartiera esa información con nadie más. Tenía que sentarse a pensar. La cabeza le daba vueltas… “NO puede ser, NO puede ser”, repetía en su cabeza. Se tumbó en la cama, intentó dormir pero pasó la noche con pesadillas horribles que le recordaban todo lo que había sucedido hacía años.


  Se despertó con las primeras luces del alba y decidió hacer uso de su poder secreto. Pensó en Tiliades y su mente marchó a la Montaña de los Acantilados. Allí entró en la celda en la que hace tantos años le dejó. Le vio. Estaba en la cama, dormido, parecía dormido, eso le alivió por un momento. Regresó a su cuerpo.


  Y pensó algo que no había pasado nunca por su cabeza… ¿Podría ser que él también pudiese...? Pero no podía ser… Esa mujer tenía que estar equivocada.


  Al mediodía, su mente volvió a ir a la celda de Tiliades y se confirmó lo que él sospechaba. Seguía dormido en la cama, se fijó un poco más, respiraba muuuy lentamente y parecía que no se hubiera movido de esa postura en mucho tiempo. Estaba cubierto todo él por una fina capa de polvo. Gelgar regresó.


  Tenía que hablar con Alazne, pero no podía partir sin levantar sospechas. Dos viajes en tan poco tiempo, él que viajaba de ciento en viento. No, tenía que hacerlo de otra forma. Pero para ello tendría que revelar su secreto a Alazne, pensó que era la única manera, no podía esperar más. Ella debía saberlo antes de partir hacia Isla Odama y eso sucedería la semana que viene.


  Si en alguien podía confiar era en ella, nadie mejor que ella para guardar un secreto. Esa misma noche lo haría.


  ◆◆◆


  
    
  


  Nunca antes había intentado comunicarse con nadie de esa manera. Se había limitado a viajar con su mente. Ver y oír lo que sucedía a su alrededor.


  Se tumbó en la cama y pensó en Alazne y en su cueva en los Acantilados. Entonces la vio, estaba en su habitación leyendo un libro. Por la ventana se veía el cielo estrellado de Dracorar y el mar rojo que a esas horas ya era casi negro. Intentó hablar con ella mentalmente.


  –Alazne, hola… Soy Gelgar.


  Alazne giró la cabeza asustada. Recorrió la habitación con la mirada, pero nada. Se levantó asustada, no podía ser. Juraría que había oído a Gelgar.


  –Alazne, soy Gelgar, pero no estoy ahí contigo, solo estoy en tu mente. –Volvió a intentarlo de nuevo.


  –Pero, ¿cómo es posible?, ¿desde cuándo puedes hacer esto?, ¿me has espiado más veces? –dijo enfadada.


  –NO es eso, Alazne. Y ahora por favor, escucha y contesta con tus pensamientos, lo que te voy a decir no puede oírlo nadie.


  Le contó a Alazne que él podía viajar con su mente desde hacía años a donde quisiera, sin que su cuerpo se moviera de la cama. Le contó que había estado investigando a Tradú y lo que había descubierto de Tiliades.


  –No puedo creer lo que me estás contando, esto es demasiado, incluso para un ser como Tiliades –contestó Alazne.


  –Piénsalo bien, Alazne. Si yo puedo hacerlo, él también.


  –Sí, Gelgar. Una cosa es viajar con la mente y otra muy distinta meter un dragón en el cuerpo de un hombre. Es sencillamente imposible.


  –No sé cómo lo habrá conseguido, pero supongo que en un principio solo viajaba con su mente y en algún momento consiguió meterse en su cabeza. Si te das cuenta, no necesita su cuerpo para nada.


  –Entonces, si todo esto es verdad, sabes que solo existe una salida. Hay que matar a Tradú o Tiliades, o como demonios quierás llamarle. Los encierros no sirven para él. ¿Y con Esor qué piensas hacer?


  –Eso se decidirá en la reunión que tenga con Hatar, Lada y Atalur. Yo no puedo decidirlo, ya me he equivocado suficientemente –dijo Gelgar.


  Alazne y Gelgar planificaron la manera de acabar con Tradú y Tiliades cuando llegara el momento.


  –Bueno, ahora debes volver, pasado mañana debes entretener a Esor. Yo llegaré con ropa y todo lo necesario para unas vacaciones sorpresa en Odama. Nadie sospechará, confía en mí. Todos se irán encantados conmigo.


  Gelgar regreso a su cuerpo, la cosa parecía que iba saliendo bien. Debía descansar.


  



  CAPÍTULO VI


  PIEDRA DE LUNA ROJA


  Gelgar estaba con Esor en la biblioteca, le explicaba cómo son los gigantes físicamente y a la vez alababa lo maravilloso estudiante que era. Comparaba a Esor físicamente con los mismísimos gigantes, le decía que en cuestión de fortaleza física y mental no tenía nada que envidiar a ninguno de ellos.


  Esor estaba encantado, podría alargar esa clase hasta el día siguiente. Alazne tenía tiempo de sobra para llevar a cabo el plan.


  Alazne llegó a Palacio. Fue a los aposentos de los reyes y entró riendo como unas castañuelas.


  –¡Hola, holita!, mirad quién ha venido con todo lo necesario para pasar unas vacaciones en Odama.


  Los reyes se llevaron una sorpresa encantadora.


  –Alazne, tú y tus sorpresas, no cambiarás nunca. Sabes que me encantan estas locuras. ¿Qué tengo que hacer? –dijo Neleb.


  – ¡Pero… Neleb!, no seas loca, cómo vamos a irnos así sin más, sin avisar a nadie. Sin Esor.


  –¡Bah, bah, bah! Tú harás lo que nosotras digamos, que en cuestión de sorpresas tú no mandas nada, así que a callar –sentenció Alazne.


  Tracar se cruzó de brazos enfurruñado y resignado a la vez.


  –Haced lo que queráis –dijo.


  –Por supuesto que sí –dijo Alazne–. No tenéis que coger nada, yo he traído todo lo necesario, así que vamos a por los Berjal y ¡de vacaciones!


  Recogieron a la familia Berjal, que no podía estar más emocionada, celebrarían el cumpleaños de Tom en Odama.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando ya estaban cruzando la cúpula mágica de Odama, las hadas que habían ido con ellos todo el camino siendo invisibles, volaron a Dracorar.


  Mientras tanto, en Palacio Gelgar y Esor estaban acabando su clase que había durado una hora más de lo normal. Esor se fue contentísimo a su cuarto, decía que quería asearse antes de la cena. Gelgar se despidió de él diciéndole que iría a dar un paseo por el pueblo antes de cenar. Bajó, cogió un caballo y se marchó en dirección a Dracorar.


  Cuando Esor se enterase de que sus padres y Berjal no estaban en Palacio él ya estaría en la frontera de Dracorar a lomos de un dragón que le llevaría al Palacio de Hatar.


  ◆◆◆


  
     
  


  Allí estaban la Gigante Hatar, el Hada Lada y el Dragón Atalur, charlaban entre ellos cuando llegó Gelgar, intuían que algo grave ocurría. El Hada Lada estaba al corriente de casi todo pero no había dicho nada. Debía ser el Mago quién les explicase lo que estaba sucediendo.


  Cuando Gelgar acabó de contar a los allí presentes lo que estaba sucediendo, todos, incluida Lada, tenían la cara desencajada. Ella nunca llegó a imaginar que la conspiración fuera de ese calibre. No les contó que él podía ir con su mente a otras partes como hacía Tiliades, ese era su secreto. Sólo él y Alazne debían saberlo.


  La primera en hablar fue Hatar.


  –En primer lugar, quiero agradecerte a ti, Gelgar, y a las hadas, lo que habéis conseguido. De momento, los reyes y Berjal están a salvo. Supongo que el plan de Tradú o Tiliades será conseguir las palabras del sortilegio para que Tiliades vuelva a su cuerpo y salir al mundo.


  –¿Y ahora qué vamos a hacer? Esor se enterará de que los reyes ya no están en Palacio. ¿Cuál será su reacción? –dijo Lada.


  –Yo creo que lo primero que deberíamos hacer es matar el cuerpo de Tiliades. Así Tradú no podrá volver a entrar en él –sentenció Atalur.


  –¿Y cómo haríamos eso, Atalur? Para hacerlo deberíamos encontrar las seis palabras del sortilegio y abrir la celda. Eso en estos momentos creo que sería una imprudencia –expuso Hatar.


  –Ahora mismo no podemos hacer eso. Primero debemos acabar con Tradú y todos sus secuaces, también debemos encerrar a Esor. Cuando todos estén a salvo, entonces sí, habría que acabar con Tiliades. Es demasiado peligroso su poder, no nos podemos volver a arriesgar.


  En esos momentos llegó un mensajero que pidió permiso para hablar.


  –Nos llegan noticias de Atalón, el Príncipe Esor con la ayuda de un tal Tradú ha tomado el Palacio. Han puesto tres de nuestros dragones en las fronteras. Uno en la frontera con Siglar. Otro en la frontera Este de Dracorar y otro en la Oeste. La población no puede salir de sus casas, bajo pena de muerte.


  En la sala se hizo el silencio, un silencio atronador, como si los pensamientos de todos los allí presentes se pudieran oír. A Gelgar se le secó la boca, le sudaban las manos, podía sentir el temblor en la mano ausente. Siempre podía sentir la mano que ya no tenía, cuando estaba muy nervioso y NUNCA había estado tan nervioso.


  El fantasma de Tiliades volvía, pero esta vez no era en sus pesadillas, era real.


  Gelgar, mejor que nadie, sabía de qué era capaz Tiliades. Si bien era cierto que en el cuerpo de Tradú estaba muy limitado, ya que como arma solo tenía su mente. Siendo dragón era prácticamente invencible, pero no debían subestimarle por su aspecto humano. A la vista estaba que había podido escapar del lugar más protegido del Mundo, solo con su mente.


  –Hay que actuar con precaución. Pensemos en que les llevamos ventaja y eso ha hecho que tengan que cambiar de estrategia. De momento esto no entraba en sus planes de esta manera. Tiliades es capaz de arrasar la ciudad –continuó exponiendo Gelgar–. Os aseguro que no le temblaría el pulso aunque de momento creo que intentará negociar. Además, él no sabe que conocemos su verdadera identidad. Debe de quedar entre nosotros, él no debe descubrirlo NUNCA.


  –¿Y si intenta cambiar de cuerpo, podría intentar hacer eso? –preguntó Atalur–. Si consigue entrar en el cuerpo de un gigante o un dragón estamos perdidos.


  –He estado leyendo sobre el tema de cambio de cuerpos en unos antiguos manuscritos de hace siglos. Un hechicero consiguió poder hacer lo mismo que Tiliades y explicaba que solo se pueden hacer tres cambios de cuerpo. El tercer cambio será irreversible y permanente. –Les explicó Gelgar.


  –Entonces podría intentar hacer otro cambio y todavía le quedaría el que quiere hacer con su cuerpo –dijo Lada.


  –Si, pero en el manuscrito también dice que existen unas piedras que impiden que una mente se apodere de tu cuerpo. Son las piedras de Luna Roja y son sumamente difíciles de encontrar. He traído una para cada uno de nosotros. El palacio de Odama está recubierto de Piedra de Luna Roja, así que allí no habrá ningún peligro. –Les explico Gelgar.


  – ¡Pero!, ¿cómo que son difíciles de conseguir?, ¡Mago!... ¿Has olvidado todo lo que sabías de los gigantes? Me parece que te estás haciendo viejo –rio Hatar, aunque la cosa no estuviera para muchas risas–. En la casa de todos los gigantes hay una Piedra de Luna Roja. Nos la dan nuestros padres al nacer, se cree que protege a los niños. ¡Y vaya!,  resulta que es verdad. Las piedras pasan de generación en generación.


  –Podríamos partir cada piedra de cada gigante en dos y repartir un trozo a cada dragón –propuso Lada–. Mientras tanto, la hadas de las Montañas buscarán, por si hubiera algún pequeño filón en las Montañas de Dracorar. Si lo hay lo encontrarán, podéis estar seguros.


  –Pues no se hable más, manos a la obra, no hay tiempo que perder. –Hatar se puso en pie.


  ◆◆◆


  
     
  


  Los dragones y los gigantes reunieron todas las piedras. Éstas se partieron y se asignó una a cada hogar de gigantes, y otra a todos los hogares de dragones. También llevaron una piedra a Siglar. Una piedra protegería todo Siglar puesto que las hadas eran muy pequeñas. La población estaría a salvo. Faltaba proteger a los ejércitos de los gigantes y los dragones.


  Las hadas trabajaron toda la noche buscando el filón y con su gran rapidez de vuelo consiguieron el filón al amanecer. Los gigantes y los dragones acabaron de repartir todas las piedras al anochecer del día siguiente. Y aún le quedó bastante del filón sin trabajar.


  



  CAPÍTULO VII


  ISLA ODAMA


  Esor estaba en el despacho real sentado en la silla de su padre el Rey. No podía estar más contento, había tomado Atalón. De repente abrieron la puerta de un golpe. Aparecieron Tradú, Martí y unos veinte hombres armados. Tradú estaba rojo, se le marcaban las venas del cuello, sus ojos eran rojos con una fina raya azul en el centro. Esor se sobresaltó.


  –¿Qué formas son esas de entrar en mi despacho, Tradú? ¿Has olvidado quién soy...? ¡¡Guardias!!, ¡¡guardias!!! –llamó.


  –Nadie va acudir a tu llamada, ¡¡ESTÚPIDO!! –La voz de Tradú sonaba áspera y ronca–. ¿Quién te crees que eres? Tú NO eres nadie, eres una simple marioneta en mis manos… ¿Cómo se te ha ocurrido tomar la ciudad sin avisarme? ¡Y de esta manera! Debería matarte ahora mismo pero... te necesito vivo. No sabia que tu estupidez podría llegar tan lejos.


  –¿Quéee estáaaas di-di-ciendo? –Esor estaba muerto de miedo, le temblaba la voz, las manos, el cuerpo entero–. Yoo, so-soy ahora el Rey.


  –Tú, tú eres lo que has sido siempre, un niño mimado. Llevadle a las mazmorras del sótano hasta que decida qué hacemos con él.


  Los guardias llevaron a Esor a las mazmorras. ¿Que había hecho?, ¿qué había hecho? La mente de Esor al fin comprendió todo el mal que había causado, había puesto en peligro a sus padres y a todo Atalón y ¿para qué?, ¿por qué?


  Se dio cuenta de que no era ni más ni menos que nadie. Bueno sí, había sido el más tonto de los tontos de todos los tiempos, y malvado, y cruel. Lo peor de todo es que no tenía a nadie que le pudiera ayudar en esos momentos. No se había preocupado por nadie en toda su vida, no había hecho un favor a nadie nunca… Estaba perdido, SOLO.


  ◆◆◆


  
    
  


  Mientras tanto, todos los mundos contenían la respiración ante lo que se avecinaba. Los reyes y los Berjal disfrutaban de la maravillosa Isla Odama, ajenos a todo lo que estaba por suceder en los tres Mundos.


  Isla Odama era un lugar espectacular, una isla pequeña de unos 600 kilómetros cuadrados. La isla estaba habitada por algunas hadas. En ella solo había un palacio, que fue construido por los antepasados del Rey Tracar para protegerse de los gigantes y dragones. Fue hace años cuando eran enemigos, pero esos tiempos pasaron, ahora vivían en paz.


  El Palacio estaba construido con Piedra de Luna Roja. Es una piedra con propiedades mágicas, se dice que mantiene a salvo de las magias oscuras a quien está cerca de ella. La piedra es blanca, con vetas de color rojo.


  El Palacio se levanta blanco, con sus destellos rojizos, en medio de unos jardines espectaculares, con palmeras y arboles de todo tipo. Las flores inundan el ambiente de increíbles perfumes, se oye el canto de diferentes aves, las mariposas vuelan inundando el cielo de pintitas de colores. Es un lugar maravilloso.


  Alazne estaba recogiendo flores para adornar la mesa a la hora de comer cuando Tom Berjal se acercó a ella.


  –Alazne, ¿qué está sucediendo?, ¿por qué nos habéis traído aquí?


  –Para qué estéis a salvo, Tom. Cuando todo haya pasado podremos regresar, por ahora debes de guardar el secreto. Si los Reyes supieran qué está pasando con Esor no podríamos retenerlos aquí. Quiero que seas consciente de una cosa: de tu silencio depende la vida de todos los que habitan los Tres Mundos. Hay mucho en juego, Tom. ¿Podrás mantener el secreto? –sentenció Alazne muy muy seria.


  –Sí, por supuesto que podré. En parte esto también es culpa mía. –Sollozó mientras hablaba, se sentía muy culpable.


  –No es culpa tuya, tú hiciste lo que pudiste. Era completamente comprensible que guardases silencio, tenías miedo.


  Alazne veía que Tom no era más que un niño que no había podido elegir, le habían metido en un lío tremendo.


  –Cada vez que necesites hablar acude a mí. Pero por nada del mundo hables de este tema con nadie más, si lo hicieras el resultado podría ser terrible.


  Tom asintió con la cabeza, le dio un beso y un abrazo a Alazne. Se fue más aliviado, su cometido en esta historia era mantener la calma en Odama.


  ◆◆◆


  
    
  


  Se reunieron para comer. Habían preparado una mesa en los jardines traseros de Palacio, bajo una pérgola de madera cubierta de enredaderas. En Odama la temperatura se mantenía en torno a los 23ºC todo el año, tenía un clima suave.


  Todos comieron felices, el Rey Tracar se sentía de maravilla. Ese clima le sentaba fenomenal y sabiendo que Gelgar estaba al mando de Atalón, estaba tranquilo. Neleb era feliz al ver a Tracar tan bien y poder pasar tiempo con su amiga Alazne. Los Berjal estaban emocionados porque en unos días celebrarían la ceremonia del vigésimo cumpleaños de su hijo y le transmitirían la palabra mágica. Tom sentía que estaba formando parte de algo que pasaría a la historia. Mantener el secreto era lo más importante que le había pasado en la vida. Comieron, bebieron y planificaron la fiesta de cumpleaños de Tom.


  Al día siguiente Alazne partió hacia Atalón con la excusa de ir a recoger a Gelgar y a Esor para que vinieran a la fiesta de cumpleaños de Tom.


  ◆◆◆


  
    
  


  Gelgar supo que Tradú había encarcelado a Esor y no le sorprendió, seguramente querría negociar un intercambio con él.


  Todos decidieron que deberían esperar a que Tradú intentase negociar. Pero la ansiada convocatoria para la negociación no llegaba, llevaban ya casi veinticuatro horas esperando. Decidieron mandar a unas hadas invisibles a Palacio para que espiasen las conversaciones de Tradú y saber qué podría estar tramando.


  En el despacho del Rey Tracar había decenas de hombres de la peor calaña. En el sillón estaba sentado Tradú con Martí, bebiendo y riendo como el resto, estaba todo hecho un desastre.


  –Ja,ja,ja… Ya me imagino al idiota de Gelgar y a la estupida de Hatar tirándose de los pelos, esperando que intente negociar. Pues tendrán que esperar porque no tengo ninguna intención. –Reía Tradú y todos reían con él.


  –Cuando menos se lo esperen atacaremos a los pueblos fronterizos con Dracorar, eso les hará ir a la guerra y entonces acabaremos con ellos –propuso Martí.


  –Sí, mi querido Martí, atacaremos a los pueblos fronterizos para dar una muestra de nuestro poder y luego YO concertaré una reunión a solas con Gelgar. Si él cae, el resto caerán. Nadie dejará que el Mago muera, me darán todo lo que pida. Conseguiremos el sortilegio y me desharé de este cuerpo para siempre. –Le susurró al oído a Martí. Él sí sabía su secreto.


  Las hadas informaron de los planes de Tradú. Los tres reyes y Gelgar decidieron que era el momento de llevar a cabo el plan que habían trazado.


  


  CAPÍTULO VIII


  UN PASO POR DELANTE


  Se hicieron todas las negociaciones y al fin decidieron que entregarían a Gelgar en la posada de Martí. Tradú acompañó personalmente a Gelgar a las mazmorras. Le observaba desde fuera de la celda. Gelgar sabía que era él, esa mirada era inconfundible.


  –Bueno, Gelgar, aquí estás. ¿No me recuerdas?, soy un viejo amigo.


  –¿Tú y yo viejos amigos? Solo te conozco de verte vagabundeando en las calles del pueblo –mintió.


  –Haz memoria amigo mío, ¿seguro que no me conoces de nada más? Quizás sea cierto, he cambiado un poco mi aspecto desde la última vez que nos vimos.


  –Déjate de acertijos Tradú, ¡te he dicho que no te conozco!


  –¿De verdad? Soy Tiliades… el dragoncito al que tanto querías. –Se burló–. El que te dejó sin mano, el que te va a matar en cuanto tenga a los reyes aquí y consiga todo lo que he pedido.


  –¡NO puede ser! –Disimuló Gelgar, fingía estar aterrado y un poco lo estaba–. Aunque esos ojos, nunca olvidaré esa mirada ¿eres tú de verdad?


  –Pues claro que soy yo de verdad. Yo te mataré, conseguiré mi cuerpo otra vez. Esta vez no te quemaré solo una mano. –Su risa resonó en las mazmorras mientras se alejaba.


  ◆◆◆


  
    
  


  –Gelgar, ¿eres tú? –dijo Esor sollozando–. Estoy en la celda de al lado.


  –Hola Esor, ¿qué quieres que te diga?, me imaginaba que acabarías aquí. ¿Ni por un momento en todo este tiempo pensaste, siquiera, en tu madre?


  –Sé que nada de lo que diga podrá cambiar todo el mal que he causado. Pero quiero pedirte perdón, a ti, a mis padres… –El llanto de Esor era como el de un niño–. He comprendido todo el mal que he hecho y lo peor de todo es que no podré solucionarlo. Todos moriremos a manos de Tradú.


  –Nada podrá cambiar lo que hiciste en el pasado. Si conseguimos salir de todo esto, solo tú puedes hacer que la gente vuelva a confiar en ti. Llevará mucho tiempo, pero si obras bien te perdonarán. Yo te perdonaré.


  –Gracias. Te pediré perdón una y mil veces y conseguiré que estés orgulloso de mí. Ya lo verás.


  Por alguna extraña razón el Mago confiaba en Esor. Es cierto que había sido egoísta y cruel con mucha gente. Que había llevado a los Tres Mundos a una situación terrible por su egocentrismo, pero todo el mundo merece una segunda oportunidad.


  Gelgar se había equivocado tantas veces desde que pasó lo de Tiliades que no quería volverse a equivocar dejando que la venganza y la ira se apoderaran de él.


  Si todo salía bien debería hablar con Alazne. No podían perder más el tiempo estando separados. Nunca había dejado de amarla y sabía que ella tampoco a él.


  ◆◆◆


  
    
  


  Gelgar esperó unas horas y se tumbó en el suelo de la celda, viajó con su mente hasta Martí. Allí estaba con Tradú bebiendo y riendo, estaban pletóricos y muy borrachos. Esperó a que los dos se quedaran dormidos y entonces entró en el cuerpo de Martí y sin pensárselo dos veces atravesó el corazón de Tradú con su espada. Los dos se miraron a los ojos, los ojos de Tiliades abiertos de par en par, reconocieron los ojos de Gelgar en Martí.


  –¡Pero!, ¿cómo? –balbuceó.


  –Siempre nos engañaste a todos con tu careta de bondad, pero esta vez yo he ido un paso por delante. Te he vencido Tiliades. Te quise, te quise como a un hijo y eso fue lo que me llevó a intentar ayudarte hasta el final. ¡Pero no!, ¡no hay bondad en ti! Me infravaloraste y eso es lo que ha hecho que pierdas la batalla otra vez.


  –No lo entiendes Gelgar, no me has vencido, no puedes. –Tradú hablaba con un hilo de voz, perdía cada vez más sangre–. Has matado a Tradú. Mi cuerpo sigue dormido en su celda esperando que yo vuelva otra vez… Y volveré, te lo aseguro.


  –Me vuelves a infravalorar Tiliades, crees que no había tenido ese detalle en cuenta. Alazne ha matado a Tiliades en su celda. Cuando yo te he apuñalado de muerte había un hada invisible en la habitación, ha volado hasta la mazmorra de los acantilados a avisar a Alazne y ella ha apuñalado tu cuerpo. Los dos morís ahora. Has perdido Tiliades.


  Las lágrimas cayeron por el rostro de Gelgar. Sintió una mezcla de alivio y dolor por la muerte del ser al que quería como a un hijo. Se salvaron millones de vidas esa noche.


  ◆◆◆


  
    
  


  Los gigantes, dragones y magos de los Tres Mundos habían liberado al pueblo de Atalón y a los miembros del ejército fieles al Rey Tracar que habían sido apresados. Capturaron a todo el ejército de Tradú y encerraron a los tres dragones que les habían ayudado.


  Gelgar vio aparecer a Alazne, llegaba montada en un dragón que la traía de vuelta de la mazmorra de Tiliades. Descendió y corrieron los dos, el uno hacia el otro. Se fundieron en un abrazo infinito y se besaron.


  –Alazne, querida lo siento mucho. Siento haberte dejado. Siento no haber luchado contra esta pena que me endurecía el corazón.


  –No hables, no te disculpes. Yo nunca he dejado de amarte y nunca jamás lo haré. –Le decía Alazne con los ojos inundados de lágrimas–. Soñaba con que volverías a ser el de antes y no me equivoqué. Aquí estás.


  –Discúlpame un momento, debo ir a liberar a Esor. Espero que haya aprendido la lección. Debo darle una segunda oportunidad…


  –Por supuesto. Le vigilaremos de cerca. Tienes que enseñarme cómo se hace eso de espiar a la gente sin moverte de la cama –dijo Alazne sonriendo.


  Gelgar abrió la celda de Esor. Acercó una vela a sus ojos y vio un cambio en ellos, no eran los ojos de ser arrogante de siempre. Vio una tristeza infinita en ellos y se prometió que le ayudaría a poder perdonarse a sí mismo.


  –¿Has venido a matarme? Lo merezco.


  –Pero ¿qué dices?, ¿estás loco? Tienes que prometerme que cambiarás, no volverás a hablar ni tratar mal a nadie. Por supuesto, tenemos que decidir cómo le contamos todo esto a tus padres. Les va a romper el corazón.


  


  CAPÍTULO IX


  EL CASTIGO


  Alazne, Gelgar y Esor llegaron a Isla Odama por la mañana. Tracar y Neleb aún no se habían levantado. En la isla nadie sabía lo que había sucedido en Atalón. Así que decidieron que fuese Gelgar el que por la noche, después de las celebraciones por el vigésimo cumpleaños de Tom, le contase todo a Tracar.


  Acababan de preparar el desayuno cuando Tracar y Neleb aparecieron por la puerta de la cocina.


  –¡Pero bueno, habéis llegado al fin! Os esperábamos ayer, ¿nos dijiste que vendrías ayer o lo he soñado? –preguntó Neleb a Alazne.


  –No, no lo has soñado, pensábamos venir ayer pero ha habido unos pequeños contratiempos en Atalón. Pero nada de importancia, no os preocupéis –respondió Alazne mirando de reojo a Gelgar.


  Tracar se dio cuenta de esa mirada, pero la confundió con otro tipo de mirada.


  –¡No me lo puedo creer!, ¡no sabéis lo feliz que me hacéis! Estáis juntos otra vez. No intentes negarlo Gelgar, he visto esa miradita.


  –Ah, pues no, entonces no lo negaré. Estamos juntos y felices. No se te escapa nada, amigo.


  La familia Berjal oía la conversación desde la puerta. La madre de los Berjal fue corriendo a abrazar a Alazne y darle la enhorabuena.


  –En la comida celebraremos el cumpleaños de Tom y vuestra vuelta como pareja. Ja, ja, ja.


  Alazne y Gelgar se encogieron de hombros, resignados. Esor y sus padres se fundieron en un gran abrazo. Sus padres se quedaron extrañados cuando vieron a Esor secarse unas lágrimas.


  –Pero bueno, mi hijo se emociona con el abrazo de sus padres. ¿Qué le habéis hecho?, ¿me lo habéis cambiado? –lloraba Neleb también–. Espero que el cambio dure para siempre.


  –Os quiero, he madurado mucho estos días sin vosotros. Pero ahora vamos a desayunar, que tengo mucha hambre.


  Desayunaron todos juntos y planearon lo que harían para la celebración de cumpleaños.


  Fue una celebración muy emotiva. Con mucha comida y bebida. Las hadas que habitaban la isla tocaron hermosas canciones para ellos. El momento más emotivo fue cuando Edgar Berjal le transmitió a su hijo la palabra mágica del sortilegio. Aunque Tom se las había arreglado para que su padre se la dijera unos días antes y así poder transmitírsela a Alazne y que ésta pudiera acabar con Tiliades.


  El día que Gelgar le confió a Alazne el secreto de viajar con la mente trazaron el plan para que él se apoderase del cuerpo de Martí y matar así a Tradú.


  Esa noche Tom explicaría a su padre todo lo sucedido. Ya no tendrían que ser los guardianes de la palabra nunca más.


  Gelgar y Alazne bailaron y rieron juntos como hacía mucho tiempo que no lo hacían. Debían luchar por ellos dos, no debían dejar que los acontecimientos de la vida los separasen de nuevo. Si el amor es verdadero hay que luchar por él. Esa lección les había quedado muy clara.


  ◆◆◆


  
    
  


  Anochecía en Isla Odama, cuando Gelgar se sentó en el jardín con Tracar. Le ofreció una copa de vino. Brindaron por el futuro.


  –Adivino por tu cara que algo tienes que contarme e intuyo que no deben de ser buenas noticias. Adelante, Gelgar.


  –Lo que te voy a contar te hará daño pero también hay una parte positiva en toda esta historia.


  Gelgar le contó a Tracar todo lo que había sucedido en Atalón desde su marcha. Le contó por qué les habían traído a Odama y también la traición de Esor, Tradú y Tiliades.


  –Y ahora viene la parte positiva de todo este lío. Esor parece que ha cambiado, yo quiero creerle pero no puedo arriesgarme. Ya me equivoqué una vez por amor y no pienso volver a hacerlo. Le daré una segunda oportunidad pero vigilándole de cerca.


  –¿Qué piensas hacer con él? Yo vi algo raro en él pero jamás llegué a imaginar algo así. –Tracar lloraba.


  –No llores. Tú me avisaste de que algo no iba bien en Esor. Tú has salvado los reinos con tu intuición. –Le tranquilizó–. Esor se quedará a vivir en Isla Odama, el primer año estaré yo con él. Vosotros podréis venir a visitarle siempre que queráis, pero él no podrá salir de aquí hasta que no estemos seguros de que ha cambiado y ha expiado su culpa.


  –Tú siempre tan justo, amigo mío. Eres una buena persona. ¿Crees que de verdad hay bondad en él?


  –Lo creo de verdad, si no no estaríamos teniendo este tipo de conversación. Mis noticias habrían sido otras muy distintas. Lo más importante ahora es que él logre perdonarse a sí mismo. Si no lo hace no podrá salir de Odama. No se puede vivir en el pasado. Lo sé por propia experiencia.


  Tracar le contó a Neleb todo lo sucedido. Se quedarían unas semanas en Odama y después partirían a Atalón. Tenían que hacer un viaje por los Tres Reinos para agradecer a hadas, gigantes y dragones no haber tomado medidas más drásticas contra su hijo. Gelgar se quedaría un año en Odama documentándose para su libro sobre los Mundos. Alazne se quedaría con él y con Esor.


  


  CAPÍTULO X


  EL TIEMPO EN ODAMA


  Ya llevaban medio año viviendo en Odama los tres juntos. Aquel lugar era sencillamente El Paraíso. El clima era suave, la vegetación abundante, el aire era puro y lleno de olores a las diferentes flores que crecían por todas partes. El canto de los pájaros por el día, el sonido de los grillos al anochecer, el cielo plagado de estrellas. Vivían de los frutos de los árboles, la cosecha de la huerta, comían peces del río y la costa y, las menos veces, algún conejo. También tenían unas gallinas que les proporcionaban huevos.


  En Odama había un poblado de hadas que estaban encantadas de tenerles allí. Esor consiguió que Alazne y Tracar volvieran a confiar en él. Se convirtió en una persona completamente diferente: amable, generoso y siempre dispuesto a ayudar. Forjó una gran amistad con las hadas, ¿quién lo iba a decir?


  La parte sur de la isla tenía unas vistas impresionantes. Allí se juntaba el Mar de Hielo con el Mar de Fuego. El Mar de Hielo era azul y el de Fuego rojo. Había una gran extensión de mar en la que se juntaban los dos colores. La espuma azul y roja chocaba contra las Rocas de los Dos Guerreros, dos macizos rocosos con incrustaciones de Piedra de Luna Roja. Cada uno de ellos era en extensión como la mitad de Odama y su altura y formas retorcidas eran impresionantes; entre ellos pasaban los dos mares mezclando sus colores.


  –No sé por qué, pero me imaginaba que estarías aquí –dijo Alazne besando el cabello de Gelgar.


  –Me encantan estas vistas. Me ayudan a pensar. Creo que voy a intentar ir a las Rocas de los Guerreros a tomar muestras de los dos mares y explorar un poco la zona. Quiero incluirlas en mi libro.


  –Podrías ir con Esor y algunas hadas. Ya sabes que a Esor ahora le encanta explorar. Se pasa el día recorriendo la isla con las hadas.


  Gelgar asintió mirando hacia las rocas. Desde el primer día que pasó por esa zona de acantilados y se fijó en ellas no había dejado de pensar en ir allí. ¿Por qué le atraían tanto?, era una sensación extraña que no podía explicar.


  –Vamos a la playa, ¿te apetece un baño? –dijo Gelgar agarrando a


  Alazne por la cintura.


  –¡¡Síiiiiii…!!


  ◆◆◆


  
    
  


  –Esor ¿te gustaría venir conmigo a explorar las Rocas de los Guerreros? –preguntó Gelgar–. Podrían venir unas cuantas hadas también.


  –¡Guau!, qué súper plan, me encanta. ¿Cuándo habías pensado ir?


  –Pues quizás pasado mañana. Coméntaselo a las hadas y mañana prepararemos todo para la excursión.


  Esor fue al poblado de las hadas y le comentó a unas cuantas la idea. Anur y Lía se apuntaron las primeras. Pero ellas irían volando.


  Prepararon todo lo necesario para la excursión. Una tienda de campaña, comida, bebida, material para escribir y tomar muestras. Pasarían dos días allí.


  Las rocas no estaban muy lejos de la costa y el mar en Isla Odama era tranquilo. “¿Por qué no existiría ninguna información de las rocas ni las especies que las habitan?”, se preguntaba Gelgar.


  Llegaron a la primera de las rocas. Gelgar la llamó Guerrero de Hielo porque estaba en la zona del mar de Hielo; a la otra la llamaría Guerrero de Fuego.


  Montaron la tienda de campaña y mientras Esor exploraba la zona de la costa con las hadas, Gelgar decidió internarse un poco en la roca. Había una zona con vegetación y pensó en ir a tomar unas muestras. Nunca antes había visto ese tipo de plantas. Había una especie de árboles diminutos con unos frutos azules. Estaba recogiendo muestras cuando se fijó en una pequeña abertura en el saliente de una roca. Al acercarse, vio que era como una pequeña cueva. Quedaba poco para que se hiciera de noche y ya había poca luz. Decidió regresar al campamento y volver a explorar al día siguiente con la luz del día.


  Anur, Lía y Esor habían regresado al campamento. Estaban clasificando las muestras de arena, agua y plantas que habían recogido en la orilla, cuando vieron aparecer a Gelgar.


  –Hola Mago, ¿qué tal ha ido la primera exploración del centro de Roca Hielo? –preguntaron las hadas.


  –He tomado algunas muestras y he dibujado algunas plantas. Mañana iré a explorar una especie de cueva que he visto en un saliente de una roca. Preparamos unos bocadillos para la cena. ¿Os parece?


  Prepararon la cena entre todos y al acabar Esor y Gelgar se quedaron charlando un rato a la luz de las estrellas. Habían pasado mucho tiempo juntos durante esos meses y Esor había cambiado mucho. Había madurado, ya no era el niño egoísta que fue en Atalón. Sería un buen Rey.


  A la mañana siguiente Gelgar se puso en pie muy temprano. Las hadas y Esor aún tardarían unas horas en levantarse. Comió un poco de fruta y se llevó unos frutos secos para pasar la mañana hasta la hora de comer.


  Se acercó a la entrada de la cueva, parecía una cueva pequeña. El acceso no era complicado. Encendió la linterna y entró. Era una cueva de unos tres metros de alto y dos metros de ancho en la entrada. Al fondo se veía una especie de luz azul y como la entrada a otra cavidad más profunda.


  No habia caminado ni un par de metros cuando, de repente, la entrada de la cueva se cerró tras él. Gelgar se volvió asustado. Al principio pensó que podía haber sido algún desprendimiento, pero al acercarse a la entrada vio que la roca que tapaba la cueva era de una sola pieza. Si hubiera sido un desprendimiento habría rocas de varios tamaños en la entrada y no era el caso.


  Gelgar empezaba a sudar, se estaba poniendo nervioso y le faltaba el aire. Decidió que debería sentarse para intentar tranquilizarse. Respiró profundo, dirigió la linterna al fondo de la cueva y vio que la luz azul cambiaba de azul a rojo en intervalos regulares. Se dio cuenta de que estaba perdiendo el conocimiento. Aquellos destellos le estaban hipnotizando.


  


  CAPÍTULO XI


  BUSCANDO A GELGAR


  Esor y las hadas habían preparado la comida, después de pasar toda la mañana explorando la costa de Roca Hielo y Roca Fuego. Se dieron cuenta de que los peces y la vegetación de la roca que poblaban la costa de Roca Hielo eran diferentes de los que poblaban la costa de Roca Fuego, y a la vez diferentes de la zona donde se unían las dos.


  Las rocas estaban bastante cerca una de la otra. Roca Hielo tenía una zona de la costa bañada por el Mar de Hielo de color azul, y otra zona bañada por la unión de los mares. Con Roca Fuego pasaba exactamente lo mismo.


  Ya llevaban un rato esperando por Gelgar y empezaron a preocuparse.


  –Deberíamos ir a buscarle. Me dijo que iba a explorar una cueva. Es raro que no haya llegado todavía. Gelgar nunca se pierde la hora de la comida.


  –Tú mejor quédate en el campamento por si regresa. Nosotras somos más rápidas y con mejor vista. Si hay una cueva la encontraremos y entraremos a investigar. Si le encontramos una de nosotras vendrá a avisarte –dijeron las hadas.


  –Me parece buena idea, estad atentas. Si viene silbaré para que sepáis que ha llegado.


  Las hadas recorrieron Roca Hielo un par de veces buscando una cueva y nada. Incluso recorrieron Roca Fuego por si había decidido explorar allí, pero no le encontraron.


  –¿Ha regresado? –preguntaron al llegar al campamento, visiblemente preocupadas.


  –No, no ha venido. Deberíamos coger la barca e ir a avisar a Alazne. Ella sabrá qué debemos hacer.


  Mientras tanto, Gelgar despertaba en una zona de la cueva diferente, le dolía la cabeza. No podía fijar la mirada, a su alrededor una luz azul lo cegaba. Hasta que, de repente escuchó:


  –¿Eres el famoso Mago Gelgar de Atalón?


  La luz azul cesó y pudo ver un ser diminuto delante de él. Debía ser un Laiur. Había leído historias sobre ellos, se decía que habían desaparecido hacía millones de años. Eran hombrecitos diminutos que vivían en el interior de las cuevas. Desprendían luz y se dedicaban a cuidar de los animales y las plantas de los bosques y los ríos. Desaparecieron porque a un antiguo Rey de los gigantes le gustaba tenerlos como mascotas y ver cómo lucían en la oscuridad.


  Se decía que los Laiur morían al cabo de unos días encerrados y el Rey, en su afán de conservar uno vivo solo para él, acabó con todos.


  –Sí, el mismo. ¿Eres un Laiur? Creía que ya no existía ninguno de tu especie –contestó Gelgar.


  –A punto estuvimos de desaparecer todos. Decidimos encerrarnos en las cuevas de Roca Hielo y Roca Fuego para no mostrarnos más al mundo.


  Gelgar se frotaba los ojos mientras pensaba que debía de estar teniendo alucinaciones.


  –No son alucinaciones, Mago. Hemos sabido de todo lo bueno que has hecho por salvar los Tres Mundos todos estos años. Necesitamos tu ayuda pero no queremos que nadie sepa de nuestra existencia. Te pedimos disculpas por haberte traído así hasta aquí.


  –Así que por eso me atraían tanto las Rocas Guerrero. Vosotros me estabáis llamando para que viniese.


  ◆◆◆


  
    
  


  Esor y las hadas llegaron a Palacio Odama al atardecer. Alazne salió al verlos aparecer.


  –Pensaba que regresaríais mañana. ¿Gelgar se ha quedado y vosotros ya os aburríais?


  –No, Alazne. Gelgar ha desparecido y no logramos encontrarle. Hemos recorrido las Rocas varias veces y nada –dijeron las hadas.


  –¿Es eso cierto, Esor? – preguntó Alazne. El miedo recorría todo su cuerpo.


  Esor asintió con la cabeza, unas lágrimas asomaron a sus ojos. Volvía a ser el muchacho perdido en las mazmorras de Atalón.


  –Tranquilízate, Esor, le encontraremos entre todos. Intentaré hacer la magia de Gelgar. Me ha explicado muchas veces cómo viajar con mi mente, pero nunca me he atrevido a intentarlo. Vayamos a mi cuarto, lo intentaré allí.


  Alazne se tumbó. Las hadas y Esor la observaban sentados a los pies de la cama. Cerró los ojos, se relajó e intentó visualizar a Gelgar en su mente. Lo intentó un par de veces y a la tercera su mente se transportó a Roca Hielo. Llegó al saliente de una roca, pero no encontró ninguna entrada. Era como si su mente le dijera que Gelgar estaba allí, pero no podía entrar en la cueva. Volvió a su cuerpo y les comentó.


  –He llegado al saliente de una roca. Gelgar debe de estar dentro, pero no consigo ver ninguna entrada. Debemos ir a Roca Hielo.


  –Volveremos ahora mismo y haremos noche allí, no hemos recogido el campamento, así que con llevar algunas provisiones será suficiente –dijo Esor, ya estaba más tranquilo.


  Recogieron lo necesario y partieron a Roca Hielo. Llegaron allí al atardecer y ya no había mucha luz. Tendrían que dejar la búsqueda para el día siguiente.


  Alazne estaba sentada en silencio mirando al fuego. Esor se sentó a su lado tomándola de la mano.


  –Alazne, le encontraremos. Gelgar confió en mí cuando ni yo mismo lo hacía. Estoy en deuda con él y contigo. Me salvasteis la vida. Tradú seguramente me habría matado de no ser por vosotros.


  –Es cierto que te comportaste mal, Esor, pero había algo bueno en tu interior. De no ser así no habría servido de nada nuestra confianza en ti. Debes empezar a confiar en ti, eres fuerte y sensato. Si no tienes seguridad en ti mismo nunca llegarás a nada. Debes de pasar página y perdonarte, los demás ya lo hemos hecho. No te castigues más.


  –Esta tarde cuando llegué a Odama pensaba que me ibas a acusar a mí de haberle hecho algo a Gelgar.


  –¡Pero… estás loco!, ¿cómo iba a pensar eso de ti? –replicó Alazne enfadada.


  –No sé, me asusté. Haré caso a tu consejo, empezaré a confiar en mí mismo. Me hacía falta escuchar tus palabras. –Esor besó a Alazne en la mejilla–. Buenas noches, mañana le encontraremos.


  A la mañana siguiente, bien temprano, recorrieron la roca y localizaron la zona a la que había llegado mentalmente Alazne. Por más vueltas que dieron no lograban encontrar una forma de entrar y tampoco podían abrir un agujero en la roca, era demasiado dura.


  Alazne decidió que era hora de partir a Atalón. Pediría ayuda al Rey Tracar y a los gigantes. Ellos eran los que mejor conocían las propiedades de las Piedras de Luna Roja.


  


  CAPÍTULO XII


  LA LEYENDA LAIUR


  Alazne y Esor llegaron a Atalón y contaron a los reyes lo sucedido. Tracar partió con Alazne a Dracorar para reunirse con Atalur, Hatar y Lada. Esor se quedó con Neleb al mando de Atalón.


  En el Palacio de los Gigantes era todo enorme, no podía ser de otra manera. Había una sala de reuniones destinada a que el Consejo de los Mundos se reuniese en momentos de crisis. El Consejo se había formado después de lo sucedido con Tiliades y Tradú. Estaba compuesto por la Gigante Hatar, el Dragón Atalur, el Hada Lada, el Rey Tracar y un mago experto de cada uno de los mundos. El mago de Atalón era Gelgar, la maga de Dracorar era Alazne y la maga de Siglar era Edura. Sí, el hada Edura se formó también como maga durante el tiempo que vivió con Alazne en Dracorar.


  Cómo había cambiado todo desde lo sucedido con Tradú. Antes hubiera sido impensable un hada-maga y menos aún que viviese en Dracorar y ahora Edura podía vivir donde quisiera.


  –Nos hemos reunido aquí porque Gelgar ha desaparecido. No sabemos qué le ha podido ocurrir. Desapareció en Roca Guerrero de Hielo cuando la exploraba para documentar su libro –explicó Hatar.


  –No sabemos nada de él desde hace tres días. Yo he intentado viajar con mi mente hasta él, pero me resulta imposible entrar en la cueva y tampoco podemos romper la roca –dijo Alazne mientras una lágrima rodaba por su mejilla.


  –Unas cuantas hadas viven desde hace años en Isla Odama. Me cuentan que vuelan de vez en cuando a las Rocas de los Guerreros, pero que nunca han visto nada extraño por allí. Sí que es cierto que las hadas más antiguas del lugar dicen que antes eran unas rocas inhóspitas, sin nada de vegetación, pero que de unos años a esta parte está empezando a haber muchos árboles y plantas –comentó Lada.


  –Me parece recordar que los dragones más ancianos de Dracorar nos solían contar historias de seres mágicos que hacían crecer la vegetación en cualquier lugar –dijo Atalur.


  –Investigaré en los archivos de la biblioteca de Palacio, si os parece bien Hatar. Mientras tanto, tú Alazne podrías investigar en los escritos de la biblioteca de Gelgar. Seguro que tiene algunos sobre los viajes mentales. Cuando sucedió el cambio de cuerpo de Tiliades él mencionó unos escritos que nos fueron de gran ayuda –dijo Edura.


  Los dragones y gigantes no podían ir a Isla Odama ni a las Rocas Guerrero. Eran demasiado grandes para estar allí. Así que solo podían preguntar a los ancianos del lugar por si alguno recordaba historias sobre creadores de vegetación.


  ◆◆◆


  
    
  


  Edura estaba en la biblioteca de Palacio intentando buscar información con la ayuda de Eva, la guardiana de los escritos. Todos los libros eran demasiado grandes y pesados para ella. Con su ayuda revisó cientos de volúmenes, hasta que Eva recordó haber leído un libro de la biblioteca en el que se hablaba de unos seres que vivieron hacía mucho tiempo en los Tres Mundos. No recordaba su nombre, pero sí dónde lo había encontrado.


  El libro se llamaba Laiur. Hablaba de unos seres mágicos que eran como humanos, pero bastante más pequeños. Cuidaban de los animales y las plantas. Ayudaban a todas las criaturas de los Tres Mundos cuando necesitaban ayuda con sus cosechas, ya que poseían el don de sanar cualquier tipo de planta enferma.


  Un día, el hijo del Rey de los gigantes enfermó y mandó llamar a un laiur. El laiur le dijo que ellos solo sanaban plantas, pero que no podían sanar gigantes. El caso es que el hijo del gigante parecía mejorar en presencia el pequeño laiur. Así que el Rey decidió apresarlo y encerrarlo en una jaula. La jaula estaba siempre al lado de la cama del niño. Pero al cabo de unas semanas, el laiur murió y el hijo del Rey empeoró de nuevo.


  El Rey montó en cólera y sin atender a razones mandó capturar a todos los laiur y encerrarlos en jaulas para que su hijo sanara. Así fueron muriendo uno a uno todos, hasta que al fin murieron todos los laiur y el hijo del Rey también.


  En parte, por eso en Dracorar la vegetación es tan apagada. Dicen que los laiur echaron una maldición para que nunca más el color verde brillase en Dracorar.


  Edura se quedó pensando en todo lo que había leído, cuando en la biblioteca apareció la mujer de Atalur. Aria era una dragona impresionantemente bella, era una dragona de ojos violeta. Todo su cuerpo estaba recubierto de escamas rosáceas que al reflejar la luz brillaban con destellos de mil tonos de rosa. El interior de sus alas era del color azul del cielo.


  –Siento molestarte, Edura, pero he estado hablando con mis padres y juntos hemos recordado una historia que mi abuela nos contaba de niños a mis hermanos y a mí. Nos contaban historias de unos seres que vivieron hace años y sanaban los campos. Eran seres bondadosos que tuvieron que esconderse para que su especie no se extinguiera por culpa de la pena del Rey de los gigantes.


  –Acabo de leer esa historia en la biblioteca, pero no entiendo la relación entre esos seres y la desaparición de Gelgar. Si es cierto que escaparon a las Rocas Guerrero ¿para qué le necesitan?


  ◆◆◆


  
    
  


  Entretanto, Alazne encontró en el despacho de Gelgar los documentos que él había estado recopilando sobre los viajes mentales. Dio con un libro de unos escritos antiguos en los que hablaba de los laiur y decía que, a parte del poder de sanar los campos, también poseían otro tipo de poderes, como el de bloquear los viajes mentales. No era que su sola presencia los bloquease, podían hacerlo a su voluntad.


  Pero había una forma de evitar el bloqueo y era consiguiendo que un hada pudiese viajar mentalmente. Los poderes de los laiur no afectaban a las hadas, pero nunca un hada había conseguido viajar con su mente.


  Alazne viajó de inmediato a Dracorar, tenía que ponerse manos a la obra. Edura conseguiría llegar a Gelgar, estaba convencida de ello.


  Llegó a su cueva en los acantilados, ya muy entrada la noche, y allí estaba Edura, sentada al borde de la cueva, con la mirada perdida en el horizonte.


  –Pensaba que te encontraría dormida. ¿Qué haces todavía levantada? –preguntó Alazne.


  –Estaba pensando en todo lo que he descubierto hoy. No sé por dónde empezar, no me encaja ninguna pieza del puzzle. Por cierto, ¿qué haces tú aquí a estas horas?


  –He descubierto, en unos escritos muy antiguos de la biblioteca de Gelgar, que los laiur pueden bloquear los viajes mentales a su voluntad. Uno o varios laiur le tienen retenido y no entiendo por qué. También he descubierto que la única que puede evitar el bloqueo eres tú.


  Edura se quedó sin habla, con la boca abierta de par en par.


  –¿Cómo que yo?, las hadas no podemos viajar con la mente. ¿Te has vuelto       loca?


  –¿Loca yo?, y me lo dice un hada que se vino a vivir a Dracorar y ha conseguido que la nombren Maga del Consejo de los Tres Mundos –respondió Alazne.


  –Pues tienes razón.


  Se miraron y rieron las dos a carcajadas.


  –¿Cuándo empezamos las clases? –dijo Alazne.


  –Ahora mismo, si le tienen retenido contra su voluntad no tenemos tiempo que perder.


  Alazne y Edura pasaron toda la noche practicando. Amanecía cuando por fin Edura consiguió llegar con su mente a la cueva. Entró en ella, escuchó la voz de Gelgar. Estaba en una zona bastante más amplia de la cueva. Gelgar no estaba atado ni parecía tener mal aspecto. Charlaba con un hombrecito.


  –¿Qué te preocupa, Mago? –preguntó el laiur.


  –Mi familia estará buscándome, estarán preocupados. Debo avisarles de que estoy bien. –Gelgar aún no sabía si podía fiarse del laiur.


  –Te entiendo perfectamente. Te explicaré lo que nos está ocurriendo y podrás volver con los tuyos y decidir si nos ayudas. No estamos preparados para que el mundo vuelva a saber de nosotros otra vez.


  El laiur le explicó que la historia que él conocía de ellos no era del todo exacta. Sí existió un gigante que los encerró, pero no era porque le pareciesen bonitos por su luz, sino porque poseen la capacidad de dar vida a las plantas. Cuando alguna planta o árbol se está muriendo ellos pueden volver a curarla. El gigante creía que si les encerraba ellos le darían el secreto de la inmortalidad. Pero nadie es inmortal, unas especies viven más años que otras pero todas fallecen. Los laiur no pueden estar encerrados. Su vida depende del contacto con la naturaleza. Son seres de plantas, árboles, luz y vida.


  –Nuestra libertad es nuestra esencia –le dijo.


  –Pero, no entiendo. Si eso es cierto ¿por qué no habéis muerto al estar en esta cueva encerrados?.


  –No, no estamos encerrados. En estas rocas no habita nadie. Nosotros siempre hemos vivido en cuevas, pero ahora tenemos que vivir bajo tierra. Salimos y entramos con cuidado de que nadie nos vea. Por otro lado, solo la gente de Odama podría vernos y allí no vive nadie.


  –¿Qué necesitáis de mí? ¿Cómo puedo ayudaros? –preguntó Gelgar.


  –Cuando decidimos desaparecer para que el gigante no acabase con toda nuestra especie, unos vinimos a estas rocas. Lo hicimos como polizones en un barco que partía de Atalón a Odama. Sabemos de tu magia para ir lejos con la mente y queríamos pedirte que intentaras ir a las Montañas del Fin del Mundo. Nos gustaría ir a vivir allí. No puedo obligar a mi gente a vivir aquí para siempre y a Dracorar no podemos volver.


  –Nadie ha estado nunca allí, no hay ningún escrito sobre las Montañas. No sabemos nada de sus habitantes, extensión... Nada. Además, desde que entré en la cueva no puedo desplazarme con mi mente. No consigo salir de la cueva.


  El laiur, cambió de cara. Se quedó pensativo, parecía enfadado. Se fue dejando a Gelgar con la palabra en la boca.


  Edura escuchaba desconcertada, no sabía que pensar. Las versiones no coincidían. ¿Cuál sería la verdadera? Decidió seguir al laiur para ver a dónde iba con tanta prisa. El laiur pasó de la sala en la que estaba con Gelgar a otra más estrecha. Al pasar una roca se cerró tras él, dejándole incomunicado en la cueva anterior.


  Al cerrarse la roca se sentó en el suelo y se llevó las manos a la cabeza.


  –Ha intentado viajar con la mente y no ha podido. Bien, mi plan está funcionando.


  ¿Con quién estaba hablando? Edura no conseguía ver a nadie. De repente, vio aparecer otro laiur. La cueva debía de tener muchos compartimentos comunicados entre ellos. Salió de un habitáculo contiguo.


  –¿Le has contado nuestra versión de la historia? –preguntó.


  –Sí, se lo ha creído punto por punto. Cuando decida ir a las Montañas del Fin del Mundo estará a nuestra merced y podré vengarme.


  –Beldur –así se llamaba el laiur–, ¿estás seguro de que quieres hacerle eso a Gelgar? Es un buen mago. Deberías reconsiderar el plan.


  –¿Todavía sigues confiando en las personas después de todo lo sucedido? Cuando los nuestros iban muriendo poco a poco, nadie nos ayudó. Cuando mi familia...


  –Eso no es del todo cierto, Beldur. Sabes que podíamos haber ayudado a ese pobre Gigante. Su padre, el Rey, estaba desesperado. Si hubiésemos hablado con él nos habría entendido. No podíamos salvar la vida de su hijo, pero sí hacerle más llevadero el final. Pero tú…


  –¿Yo qué?, ¿me estás acusando de querer matar a nuestro pueblo? –exclamó, y sus ojos se volvieron de color rojo.


  –No, no pienses eso. Solo digo que Gelgar es un buen mago, ha ayudado a muchas criaturas. –Se veía en sus ojos que le tenía miedo.


  –Bueno, eres el único de mi especie que me queda. No vale la pena que me enfade contigo. Ve a tus aposentos y cuida de las plantas de Roca Fuego. –Le ordenó Beldur.


  –Iré por los pasadizos bajo tierra. Lo haremos como tú decidas.


  Cuanto más conocía de la historia más confusa estaba. Edura decidió probar a hablar mentalmente con Gelgar. Nunca lo había hecho antes, pero Alazne le había explicado cómo hacerlo. Tenía que decirle lo que había descubierto y que estaban intentando rescatarle.


  –Gelgar…


  –Edura –dijo Gelgar en voz alta.


  –No, no hables, te oirá. Solo piensa, estoy hablando mentalmente.


  –¿Pero cómo es posible? Nunca dejarás de sorprenderme, un hada viajando mentalmente. Eres única, Edura. ¿Cómo está Alazne?, ¿por qué no ha venido ella mentalmente?, ¿por qué yo no puedo viajar también?


  Edura le explicó todo lo que habían descubierto de los laiur, por qué no podía viajar mentalmente y también la conversación que había oído entre Beldur y el otro laiur.


  –Ahora debo volver para informar a Alazne y al resto del Consejo. Piensa en todo lo que te acabo de explicar y ándate con ojo. Beldur no me gusta nada. Debe de creer en todo momento que confías en él. Te ha mentido, solo quedan dos laiur en Roca Hielo.


  


  CAPÍTULO XIII


  LOS PICOS DEL FIN DEL MUNDO


  Edura regresó a su cuerpo en Dracorar. Explicó todo lo sucedidó a Alazne. Ninguna de las dos lograban entender lo que estaba sucediendo. ¿Por qué había mentido Beldur a Gelgar?, ¿para qué quería que fuese a las Montañas del Fin del Mundo? Nunca nadie había estado allí. Las dos decidieron que lo mejor sería que convocasen al Consejo para ver si podrían sacar algo más en claro entre todos.


  Llegaron a la sala del Consejo en el Palacio de los Gigantes. Allí estaban todos los miembros del Consejo y alguien más. Había ido un gigante que parecía muy anciano. Hatar les explicó que habían llevado al gigante más anciano del lugar porque él había vivido en la época en la que sucedió el conflicto entre los gigantes y los laiur.


  –Encantado de conocerlos a todos –dijo el gigante con voz ronca y los ojos serenos de la vejez–. Voy a contaros todo lo que recuerdo de aquellos días. Mi memoria cercana no es muy buena, pero los viejos tiempos los recuerdo muy bien. Las leyendas cuentan que los laiur fallecieron porque el Rey quería salvar a su hijo y en parte es cierto, pero no es menos cierto que el jefe de los laiur, Beldur se llamaba, también llevó a su pueblo a la perdición.


  La estancia estaba en el más absoluto silencio. Todos prestaban atención a esa voz ronca que resonaba en las paredes de roca del Palacio.


  –Los gigantes de hace años no éramos como ahora, ya sabéis que no nos gustaba mezclarnos con otras criaturas. Pensábamos que si tocábamos a un laiur la mala suerte se apoderaría de nosotros y nuestra familia. El caso es que unos años antes de que el Príncipe enfermara, la mujer y el hijo de Beldur cayeron a un pozo de unos agricultores gigantes mientras trataban de curar un árbol enfermo que crecía justo al lado. Los gigantes avisaron a las autoridades de lo ocurrido y el Rey, por miedo, decidió tapar el pozo con ellos dentro. Cuando Beldur y los laiur se enteraron fueron a ayudarles, pero ya era demasiado tarde.


  Edura y el resto empezaban a entender. Todo empezaba a cobrar sentido.


  –Así que, cuando el Rey pidió ayuda a Beldur este se negó a ayudarle, no quería ni mitigar el dolor del Príncipe. Y por eso el Rey mandó apresar a todos los laiur, para que su hijo no sufriera. Pensaba que así Beldur rectificaría, pero lo único que consiguió fue acabar con toda su especie y su hijo murió de todas formas. Espero haberos ayudado en algo. Deberíais escribir el final de esta historia y aprender que siempre hay que ponerse en el lado del otro y ayudar a los demás, porque nosotros también necesitaremos ayuda alguna vez en nuestras vidas.


  ◆◆◆


  
    
  


  El anciano se fue y el Consejo se quedó en silencio. Era una historia terrible, marcada por la ignorancia, el egoísmo y la venganza. La primera en hablar fue Hatar.


  –Siento mucho todo el mal que mi gente ha provocado en la historia de los Tres Mundos. Nuestra supersticiones hicieron mucho mal. Pero por suerte hoy en día hemos dejado toda esa ignorancia atrás y podemos convivir en paz.


  –No te disculpes Hatar. Todas las criaturas de los Tres Mundos tenemos antepasados, y no tan antepasados, malvados. Si no, que nos lo digan a los dragones –contestó Atalur.


  –Atalur tiene razón –dijo el rey Tracar–. Mi hijo mismamente, hace poco, conspiró contra todos nosotros y ahora es un hombre nuevo.


  Edura y Alazne explicaron que habían conseguido contactar mentalmente con Gelgar y también la conversación que habían oído a los dos laiur.


  –Pero lo que no consigo entender es por qué quieren que Gelgar vaya a las Montañas del Fin del Mundo –dijo Lada–. Me da mala espina, creo que es una trampa. ¿Qué te pareció el tal Beldur, Edura?


  –La verdad es que no me gustó nada. Pude ver el mal en sus ojos, el otro laiur le tenía miedo. Además, alguien que deja morir a todo su pueblo no puede tener el corazón limpio.


  –Dices que hay toda una red de cuevas subterráneas que comunican Roca Hielo con Roca Fuego. ¿Podríamos las hadas intentar buscar una entrada a esas cuevas y llegar hasta Gelgar para sacarle de allí? –preguntó Lada.


  –Se podría intentar. Mientras tanto, yo debería entrar mentalmente y escuchar las conversaciones de Beldur. También podría viajar con mi mente a las Montañas del Fin del Mundo.


  –No, eso si que no –dijo Alazne–. No sabemos qué podría pasar si viajas tan lejos con tu mente, quizás no puedas regresar. Yo creo que es una trampa. Puede ser que lo único que pretenda Beldur sea vengarse de los gigantes.


  Ya en su casa, Alazne y Edura cenaron tranquilamente. Estaban en la entrada de la cueva observando las maravillosas vistas del atardecer.


  –Allá a lo lejos asoman las Montañas. Tengo que investigar en la biblioteca los escritos más antiguos, tiene que haber algo que se nos escapa. Alguien tuvo que ir alguna vez allí. No es posible que no haya ninguna referencia a esas tierras. –Le comentó Alazne a Edura.


  –Ahora voy a ir a Roca Hielo y le contaré lo que hemos descubierto a Gelgar y que las hadas intentarán rescatarle. Seguro que a él se le ocurre alguna idea para ayudarnos. Mañana deberías ir a la biblioteca del palacio de los gigantes. Eva la guardiana de los escritos conoce todo de esa biblioteca, ella te ayudará.


  Edura viajó hasta Gelgar. Él estaba en la misma estancia en la que le había visto la vez anterior, Beldur no le dejaba salir de allí. Había un pequeño camastro de paja y le habían traído un poco de comida y agua. Gelgar estaba con los ojos cerrados en silencio. Edura le habló.


  –Hola Gelgar. ¿Cómo te encuentras? –Le dijo mentalmente. Y le contó todas las nuevas noticias.


  –He estado pensando y todo esto que me cuentas me cuadra con la personalidad de Beldur. No he podido ver aún al otro laiur. Beldur me dice que hay una pequeña comunidad de unos quince de ellos aquí. Creo que desea venganza, pero no sé qué pinto yo en su plan y menos por qué quiere hacerme ir a las Montañas.


  –Alazne irá mañana a ver qué puede averiguar de las Montañas en la biblioteca de los Gigantes. Yo ahora iré a espiar a los dos laiur. A ver qué saco en claro.


  ◆◆◆


  
    
  


  Estaban los dos laiur en la habitación contigua. Había una pequeña mesa con algunos libros y algo de comida. Hablaban a la luz de una vela y los cuerpos de los dos desprendían una tenue luz azul.


  –¿Has convencido a Gelgar para que viaje? –preguntó el laiur.


  –Conseguir que Gelgar viaje con su mente a las Montañas es imprescindible para mi plan. Es la única manera de lograr lo que quiero. Quizás tenga que chantajearle para que haga lo que yo deseo.


  –Pero Beldur, vengarte de los gigantes no te devolverá a tu familia ni tampoco a nuestra especie.


  –Alguien tiene que pagar por lo que hicieron. No descansaré hasta que los vea a todos pidiendo clemencia y entonces nos iremos a buscar a más de los nuestros. Seguro que algunos me desobedecieron y están escondidos bajo tierra, en alguno de los Tres Mundos.


  –¿Pero de qué te sirve hacer que la mente de Gelgar quede atrapada en la magia de las Montañas? –Se atrevió a preguntar el otro laiur.


  –Me parece que ya hemos tenido bastante charla por hoy. No pienso revelarte mis planes y ahora, ¡sal de mi vista! –La luz que desprendía Beldur se volvió roja.


  Edura regreso a su cuerpo en Dracorar y le contó todo lo que había sucedido a Alazne. Trabajaban contrarreloj. Tenían que conseguir sacarlo de allí.


  Mientras tanto, en la cueva de Roca Hielo, Beldur estaba cada vez más nervioso y decidió hacerlo, fue a hablar con Gelgar.


  –Mago, tienes que ir ahora mismo a las Montañas. Mi gente no puede esperar más. Necesito saber cómo es ese mundo, para poder llevarlos allí. –Le dijo mientras su luz se hacía cada vez más roja.


  –Pero, ¿cómo que ahora? No me convence nada tu plan. Si no estás tu solo aquí, ¿por qué no he podido ver a ningún otro laiur todavía?, ¿por qué tu luz se ha vuelto roja? Si no eres sincero conmigo, no te ayudaré.


  –¡Oh, sí, ya lo creo que lo harás! Se acabaron los juegos. –Los ojos de Beldur parecían llamas–. Lo harás porque puedo curar a tu querido amigo el Rey Tracar de la enfermedad que está acabando con él poco a poco. Si no lo haces, lograré envenenar sus cosechas y no podrán prepararle las pócimas que mantienen a raya sus crisis. Morirá entre terribles dolores. ¿Es ese el fin que quieres para tu amigo? –El laiur rio con una mueca que helaría la sangre a cualquiera.


  –Está bien, lo haré, pero tienes que prometerme que ayudaras a Tracar, le sanarás. No puedo prometerte que pueda viajar mentalmente, no he podido hacerlo desde que estoy aquí –contestó Gelgar.


  –Esa respuesta ya me parece mejor. Tranquilo, podrás viajar, yo te permitiré que lo hagas. Yo controlo tu poder para viajar con la mente y no intentes engañarme. Si lo haces, Tracar morirá.


  Gelgar cerró los ojos y pensó en las Montañas. Viajó y viajó un tiempo que le pareció una eternidad, hasta que al fin vio a los primeros habitantes de las Montañas. Parecían personas normales y corrientes y también vio algún laiur. Beldur tenía razón: había laiur en Las Montañas. Intentó regresar a su cuerpo, pero algo iba mal. No podía… ¿Qué le estaba sucediendo…?


  


  CAPÍTULO XIV


  EL LIBRO


  Beldur tocó el cuerpo de Gelgar tendido en el suelo de la cueva y en ese mismo instante su cuerpo se llenó de una luz roja cegadora. Tenía todo el poder de Gelgar. Salió de la cueva, posó sus manos en la tierra y un pasadizo de hierba y árboles empezó a crecer desde Roca Hielo. El camino atravesó los mares hasta llegar a Isla Odama, y de allí a Atalón. En unas horas los Tres Mundos estaban cubiertos de vegetación y sus habitantes quedaron atrapados por las raíces y plantas que lo cubrían todo. Cuantas más raíces cortaban, más crecían. Si los dragones los quemaban, de cada quemadura brotaban más y más. Beldur había vencido.


  Alazne estaba en la biblioteca de palacio cuando Edura consiguió llegar hasta allí, esquivando las raíces que intentaban detenerla. Estaba en una esquina leyendo cuando vio aparecer a Edura, magullada y herida.


  –¿Pero qué te ha sucedido Edura? –Le preguntó mientras la cogía en brazos.


  –Algo ha ocurrido en las calles. Están inundadas de raíces, árboles, plantas... No sé qué está pasando. Temo que algo malo le haya pasado a Gelgar –dijo Edura y se desmayó.


  Alazne pensó que lo mejor sería no salir a la calle y buscó en Palacio a los Reyes. Les encontró en la sala del Consejo, ya sabían lo que pasaba. Nadie podía salir de sus casas.


  –Algo le ha pasado a Gelgar. Lo que está sucediendo debe de tener que ver con el laiur. Ellos crean naturaleza allá donde estén, ese es uno de sus poderes, pero no de esta manera. Ningún laiur podría hacer esto, por eso creo que algo ha debido de pasarle. Es como si el laiur se hubiera hecho con un gran poder –dijo Hatar.


  –¿Estás queriendo decir que el Laiur ha tomado para sí toda la sabiduría y poder de Gelgar? Si eso es lo que ha sucedido, no sé cómo podríamos acabar con él –respondió Alazne, con lágrimas en los ojos. La angustia la ahogaba, no podía respirar y perdió el conocimiento.


  Mientras estaba inconsciente, su mente voló a unas tierras extrañas que no había visto nunca. Llegó a una aldea de laiur. La aldea formaba parte de un mundo mayor en el que vivían humanos y laiur en armonía. Le pareció ver también alguna xira aunque no estaba segura. Las xiras son difíciles de distinguir de las mariposas corrientes.


  Se fijó en uno de los laiur, ¿por qué le llamaba tanto la atención? Era como si le estuviera atrayendo hacia él. Le miró a los ojos y entonces lo entendió… Era Gelgar. Gelgar, por alguna razón, había tenido que tomar el cuerpo de ese laiur…


  –¡Alazne, tranquila!, estoy aquí contigo.


  Consiguió abrir los ojos, estaba empapada en sudor, tumbada en una cama gigantesca. Vio a la Gigante Hatar, que estaba sentada a su lado en la cama. Parecía mentira como un ser tan grande podía transmitir tanta delicadeza y tranquilidad. Siempre había pensado que era un ser excepcional, pero hasta ese momento no había podido apreciar toda la bondad que había en su interior.


  –¡Al fin, despierta!, has estado horas soñando inquieta, como si tuvieras pesadillas. Llamabas a Gelgar. –Le dijo Hatar muy bajito.


  –He visto a Gelgar, le he visto en sueños, en un lugar desconocido y era él, pero no estaba en su cuerpo. Era un laiur.


  –¿Estás segura Alazne?, ¿no habrán sido solo sueños?


  –Estoy segura, era Gelgar. Tengo que ir a la biblioteca a buscar información. Hay que acabar con Beldur y traerlo de vuelta para que recupere su cuerpo. –Al pronunciar esas últimas palabras volvió a desmayarse.


  Estaban incomunicados, era imposible saber cómo estaba la gente de Atalón, dragones o hadas. Beldur controlaba la vegetación y nadie podía salir de sus casas. Si lo hacían, quedarían atrapados entre miles de raíces.


  Edura buscaba información sobre los laiur en la biblioteca, pero no encontraba nada que le sirviera para acabar con Beldur. ¿Sería este el verdadero fin de los Tres Mundos?


  Eva estaba buscando entre un montón de libros muy antiguos, en la zona más alta de la biblioteca. Aquel lugar era impresionante: una cúpula tan grande como un edificio de veinte plantas, con estanterías que iban de arriba abajo, llenas de libros. Las estanterías dejaban el espacio justo entre ellas para el paso de un gigante. Había libros de todas clases, grandes y pequeños, de hacía siglos y también actuales. Sin la ayuda de Eva, Edura no habría podido saber cómo manejarse en aquel monstruo de sabiduría.


  –¡Aquí, aquí!, ¡Edura ven! –gritó Eva.


  –¡Voy! –Edura voló hasta ella–. ¿Qué ocurre?, ¿has encontrado algo?


  –Sí, hay una pequeña abertura en la que parece asomar un libro, pero mi mano es demasiado grande para poder cogerlo.


  –Déjame, yo lo cogeré.


  Edura entró por la abertura y palpó algo que parecía un libro. Estaba muy oscuro.


  –Ve a por una vela, Eva, no veo nada.


  –Aquí estoy. ¿Ves ahora? –dijo Eva alumbrando la abertura con una vela.


  –Sí, ya lo tengo. Empujaré el libro a la entrada de la abertura y tú lo sacarás.


  Eva tiró y allí apareció el libro, estaba envuelto en una especie de tela. Al intentar abrirla se deshizo entre sus dedos y el libro se abrió. Edura y Eva se miraron a los ojos. Se les puso la piel de gallina. Era El Libro. Habían oído hablar de él, pero no sabían si existía de verdad.


  En escritos muy antiguos se hablaba de un libro que contenía los hechizos para matar a cualquiera de las especies que poblaban los Mundos. El Libro fue escrito por los antiguos sabios que poblaron aquellas tierras, pero el poder del Libro era tan grande que no podían permitir que cayera en malas manos. Así que lo escondieron para que nadie pudiera encontrarlo jamás. El Libro no se podía destruir porque estaba protegido con la magia de los antiguos sabios. Ninguno de los libros escritos por ellos podía desaparecer, la sabiduría debía transmitirse, aunque a veces fuera peligrosa.


  –No sé si debemos leerlo –dijo Eva–. Es un libro muy poderoso y peligroso. Si cae en malas manos, sería el fín.


  –Es nuestra única oportunidad para salvar los Tres Mundos. Pero tienes razón, es muy peligroso. Debemos mantenerlo en secreto, solo podrán conocer su existencia los miembros del Consejo y tú pasarás a formar parte de él. Serás la encargada de guardar El Libro.


  –Es un gran honor, Edura, no sé si estaré a la altura.


  –Por altura no será –dijo Edura sonriendo a Eva.


  –Ja, Ja, Ja… –rio Eva.


  Edura llevó El Libro a la sala del Consejo y llamó a los Reyes.


  En la reunión estaban los Reyes, Alazne, Edura y Eva. Alazne ya estaba más recuperada. Contó a Edura los sueños que había tenido y Edura les informó de su último descubrimiento. Entre todos decidieron que había que buscar en El Libro la manera de acabar con Beldur. Cuando todo hubiera acabado someterían a votación del Consejo la propuesta de Edura para proteger El Libro de malas manos.


  ◆◆◆


  
    
  


  En Roca Hielo, las hadas que trabajaban bajo tierra para encontrar a Gelgar habían logrado llegar hasta él. Las galerías que comunicaban una roca con la otra no se habían llenado de vegetación porque era la casa de Beldur, pero el resto de las zonas eran inhabitables. El cuerpo del Mago estaba en el suelo de la cueva y respiraba muy lentamente, pero no respondía a ningún estímulo. Las hadas se quedaron protegiéndole, ya que no tenían manera de avisar a nadie, ni podían salir de la cueva.


  –Al fin he conseguido mi venganza, ¿lo ves, Ogeb? Y tú no confiabas en mí. Mira ahora el gran Mago, ¿dónde está ahora? Ja, ja, ja, ja –rio Beldur.


  Desde que Beldur consiguiera el poder de Gelgar, su cuerpo no había parado de desprender aquella luz roja.


  –¿Y de qué te sirve la venganza?, ya no hay planeta en el que vivir. Has destrozado todo. –Le preguntó Ogeb llorando.


  –A mí no me importa que haya o no mundo en el que vivir, como si mueren todos. Yo estoy muerto desde el día en que mi mujer y mi hijo fallecieron.


  –Y el matar a toda esta gente, niños, mujeres… ¿te proporcionará alivio? ¿Así es como quieres que se te recuerde, como un monstruo?.


  –Déjame en paz, Ogeb, o seré yo el que acabe contigo con mis propias manos. Ahora salgamos de aquí. Esta cueva permanecerá cerrada por siempre. Nunca nadie podrá volver a entrar en ella. El cuerpo de Gelgar el Mago permanecerá en las entrañas de la tierra para siempre.


  ◆◆◆


  
    
  


  Alazne y Edura permanecieron despiertas toda la noche, intentando descifrar El Libro. No era fácil de leer, algunas de sus partes estaban escritas como acertijos. Debían descubrir el acertijo que les guiaría a las páginas del libro que hablaba de los laiur. Allí descubrirían cuál es el sortilegio que acabaría con ellos. Había un sortilegio para cada criatura de los Tres Mundos.


  La primera página del libro rezaba:


  “Los números de su nombre a la página te guiarán.


  En ella el acertijo encontrarás”


  –¿A qué se refiere El Libro con los números de su nombre? –Alazne no lograba comprender.


  –No entiendo nada… Los números de su nombre... ¿Se supone que cada especie tiene unos números en su nombre y ellos llevan a la página del libro en la que se proporciona la forma de acabar con ellos? –dijo Edura desesperada.


  Estaban ya empezando a desesperarse cuando apareció por allí Eva.


  –No podía dormir y he venido a ver si podía ayudaros.


  –Por supuesto, ¿cómo he podido estar tan ciega? Si hay alguien que pueda descifrar los acertijos eres tú, Eva. Has leído más libros que nadie. Seguro que tú das con la clave.


  –Puedo intentarlo. Déjame ver: “Los números de su nombre a la página te guiarán. En ella el acertijo encontrarás”. Pero no me digáis que cuando erais niñas nunca habíais jugado a escribir en clave con números.


  Edura y Alazne se miraron asombradas. Nunca habían jugado de esa manera.


  –¡NUNCA JAMÁS! –respondieron las dos a la vez.


  –Pues es muy sencillo: a cada letra se le asigna el número que tienen en el abecedario y así se crean las palabras, intercalando números y letras. Vamos a ver: L- 12; A- 1; I- 9; U- 21; R- 18. Si sumamos todos los números da 61. Mirad en la página 61.


  Alazne buscó en El Libro, pero no había página 61.


  –¿Cómo? Espera Eva, déjame ver –dijo Edura–. ¿Y si las vocales no estuvieran numeradas por el orden del alfabeto, si no por su propio orden? Quiero decir, la A sí sería el número 1, pero la I y la U quizá no.


  –Bien pensado, Edura, eres un hacha. –Le dijo Eva.


  Probaron a cambiar las dos vocales: 12 + 1 + 3 + 5 + 18 = 39. Tampoco había página 39. Buscaron todas las combinaciones posibles hasta que al fin…


  12 + 1 + 3 + 21 + 18 = 55


  La I la pusieron como número de vocales y la U como número del abecedario y esta vez sí que había página 55.


  



  [image: ]


  En la página 55 otro acertijo:


  “Azul y rojo cambia de color.


  A los prados proporciona verdor.


  Si en rojo se mantiene, su fin ya viene.”


  


  


  CAPÍTULO XV


  EL ACERTIJO


  Otro acertijo. ¿Qué significaba aquello? Esta historia parecía que nunca llegaría a su fin.


  –¿Rojo y azul?, ¿qué significa rojo y azul? –repetían Eva y Alazne como un mantra.


  –¡Ya lo tengo!, ¡lo tengo!. Ja, ja, ja –rio Edura–. Una de las veces que viajé mentalmente a la cueva vi charlar a los dos laiur y al principio los dos desprendían una luz azul muy tenue, pero en uno de los momentos de la conversación Beldur se enfadó y su luz se volvió roja.


  –¡Claro! Tenemos que mantenerle enfadado y él solo morirá –dijo Alazne.


  –Tiene sentido. Los Laiur son seres que viven en la naturaleza y cuando les retiras su libertad mueren. El rencor y la venganza son como una cárcel para el que los padece. Él mismo acabará con su vida –dijo Eva.


  –Sí, pero cuánto va a tardar en ocurrir eso. Él ahora se irá tranquilizando porque ha conseguido lo que pretendía. Los niños y la gente del pueblo no tienen tiempo para esperar a que pase. –Entonces Edura salió volando a la calle.


  Edura volaba a una velocidad que no había volado nunca. Atravesó los Tres Mundos, esquivando toda la vegetación que intentaba atraparla. Como era Maga consiguió saber el lugar exacto de entrada en Odama y llegó a Roca Hielo. Se puso en la entrada de la cueva y gritó.


  –¡Beldur!, sal ahora mismo, aquí estoy.


  En ese mismo momento unas raíces la atraparon y estaban empezando a ahogarla cuando la roca de la cueva se abrió. Apareció Beldur, encendido en rojo.


  –Insignificante hadita, ¿qué pretendes contra el ser más poderoso de la Tierra?


  –Tú no eres el ser más poderoso de la Tierra. ¿Que tienes?, ¿cuál es tu poder? ¿El rencor? –Le retaba Edura y él se iba poniendo cada vez más rojo.


  –El rencor, sí. Es el poder más grande que existe. ¿No ves mi color? Ya no soy un ser tibio y azul. Cuanto más rencor acumulo, más rojo y poderoso me vuelvo.


  –¿Y de qué te vale si estás solo?


  En ese momento, Beldur, rojo de la ira como nunca antes se había visto, apretó sus puños y las raíces apretaron al hada hasta que ésta falleció.


  En ese momento la luz de Beldur se apagó. Todo él se volvió negro. La vegetación empezó a retirarse y poco a poco los paisajes fueron volviendo a la normalidad. Arrodillado en el suelo se dio cuenta de lo que había hecho.


  –¿Pero?, ¿qué he hecho? He matado a un hada y yo también moriré. ¿A dónde me ha llevado el rencor? –Lloraba desconsolado, mientras su figura se desvanecía.


  En ese momento salió Ogeb de la cueva y también las hadas. Recogieron el cuerpo inerte del hada y lo llevaron al Palacio de los gigantes en Dracorar.


  Cuando Alazne vio llegar a las hadas y al pequeño laiur no podía creerlo. Aunque algo en su interior ya presagiaba este final. Al retirarse la vegetación sintió una punzada en el pecho, le costaba respirar. Era como si una parte de ella hubiese desaparecido y entonces entendió que su gran amiga había muerto. La tomó entre sus manos con toda la delicadeza de que fue capaz y la abrazó. Quería impregnarse de su olor. Quería que volviese a estar con ella y lloró. Lloró sin consuelo. Había perdido a Edura y Gelgar había desaparecido. ¿Quién le ayudaría ahora a encontrarle? Alazne se enjugó las lágrimas y decidió que Edura sería enterrada en Odama.


  ◆◆◆


  
    
  


  Los reyes de todos los mundos, junto con todos los magos y Eva, celebraron el funeral de Edura, que descansaría para siempre en Roca Hielo. Las hadas tallaron en la roca su figura para que siempre se recordase su hazaña.


  Después del funeral, Esor y sus padres, Tracar y Neleb, decidieron quedarse unos días en Odama para descansar. Tracar no se encontraba muy bien, su enfermedad había empeorado desde que Gelgar había desaparecido.


  Alazne partió a Dracorar. El Consejo tenía que organizar el viaje a las Montañas del Fin del Mundo para traer de vuelta a Gelgar y que pudiera volver a su cuerpo.


  En Dracorar, Alazne fue a una de las cuevas donde antiguamente vivían los laiur. Fue a hablar con Ogeb, el único laiur que quedaba después de la muerte de Beldur. Beldur se había equivocado, él creía que había más laiur escondidos en Dracorar, pero no quedaba ninguno. Ogeb era otra víctima de Beldur.


  –Te esperaba, Alazne. Tengo que contarte por qué Gelgar decidió partir al Fin del Mundo, aún sabiendo que podría ser peligroso. Beldur le dijo a Gelgar que si iba curaría la enfermedad de Tracar, el amigo del Mago. Si no lo hacía, envenenaría las plantas con las que se preparaban sus pócimas y le mataría.


  –Sabía que algo así tenía que haber pasado para que Gelgar se fuera sin más –dijo Alazne con la voz entrecortada por la emoción–. Entonces tú puedes ayudar al Rey Tracar. ¿Los laiur tenéis el poder de sanar?


  –No. Nosotros podemos sanar a los árboles y plantas, siempre que no estén muy enfermos cuando empezamos a tratarlos. Pero la enfermedad que padece el Rey nunca nos ha atacado a los laiur, y eso que somos bastante parecidos físicamente y nos achacan los mismos males. He estado investigando y creo que puedo ayudarle, pero necesitamos la sabiduría de Gelgar para preparar las pócimas. Debes traerle de vuelta lo más pronto posible.


  –Gracias, Ogeb. En cuanto tengamos todo preparado, partiré. Traeré de vuelta a Gelgar y curaremos al Rey, no lo dudes. Ahora debo ir a la reunión del Consejo. Cuídate.


  Alazne estaba a bordo del barco con el que partía hacia el Fin del Mundo.


  Iba a salvar a su amado Gelgar. Había intentado viajar mentalmente hasta él para avisarle de que iba a ayudarle, pero no había conseguido verle desde sus alucinaciones, cuando se desmayó en Palacio.


  Empezaba a tener dudas sobre si lo que vio era cierto o no era más que un sueño. La única que podía haber llegado hasta él había muerto. ¡Cuánto la echaba de menos!


  CONTINUARÁ...


  Barakaldo, Julio de 2019.


  Belén Míguez Ferro.
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